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En ausenoia del P.residente# el Sr. Guimali (Repú
blioa Centroafrioana)# Vicepresidente# ooupa la Pre
sidencia•

TEMA 8 DEL PROGRAMA

Aprobaci6n del programa (continuaci6n)*

TERCER INFORME DE LA MESA DE LA ASAMBLEA
GENERAL (A/5999)

L El PRESIDENTE (traducido del francés): El pri
mer asunto que ha de examinarse esta tarde es el
tercer informe de la Mesa de la Asamblea General
[A/5999] relativo a las solicitudes de inclusión de
tres nuevos temas en el p::'ograma del vigésimo pe
ríodo de sesiones.

2. La Mesa recomienda en primer lugar que el tema
titulado "La no proliferación de las armas nucleares"
se incluya en el programa y se asigne a la Primera
Comisión. En vista de que no hay objeciones, conside
raré que la Asamblea aprueba esta recomendación de
la Mesa.

Asl queda. aoordado.

3. El PRESIDENTE (traducido del francés): LaMesa
recomienda luego que el tema titulado "Inadmisibilidad
de la intervención 'en los asuntos internos de los Esta
dos y protección de su independencia y soberanía" se
incluya en el programa y se asigne a la Primera Co
misión. En vista de que no hay objeciones, consideraré
que la Asamblea aprueba esta recomendación de la
Mesa.
Aslqueda acordado.

4. El PRESIDENTE (traducido del francés): LaMesa
recomienda por 111timo que el tema titulado "Coopera
ción entre las Naciones Unidas y la Organización de
la Unidad Africana" se incluya en el programa y se.

*Reanudación de los debates de la 1336a. sesión.
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asigne a las sesiones plenarias. En vista de que no hay
objeciones, consideraré que la ASfl.mblea aprueba esta
recomendación de la Mesa.

Asl queda aoordado.

5. El PRESIDBNTE (traducido del francés): Seinfor
mará. al Presidente de la Primera Comisi6n acerca
de las decisiones que acaba de adoptar la Asamblea.

TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuaci6n)

6. Sr. CORDOVA (Ecuador): En nombre del Gobierno
de la Repó'blica del Ecuador y en el mío propio, me
es grato expresarle mi calurosa felicitaci6n por la
honrosa y merecida distinción recaída en su persona,
lo cual significa un justo reconocimiento de las cuali
dades que le asisten para cumplir cabalmente con las
delicadas funciones de Presidente de la Asamblea
General.

7. Quiero seguir vuestro ejemplo, Sr. Presidente.
Séame permitido que utilice un lenguaje de absoluta
franqueza, el ó'nico que permite el entendimiento
entre los hombres al tratar de los diferentes proble
mas internacionales y, particularmente, de los que
afectan a esta OJ;'ganización.

8. Bajo la experta conducci6n de Vuestra Excelencia,
se ha iniciado el actual período ele sesiones en un am
biente lleno de expecta:tivas. Bienquisieraagr~garque
este ambiente estuviese rodeado por alentadoras es
peranzas; pero, no obstallte el optimismo de todos
nosotros, no podríamos dejar de reconocer que muy
serias amenazas se cie:¿'nen sobre la paz del mundo.

9. A no dudarlo, estamos atravesando por una época
de transición, caracterizada entre otros hechos visi
bles si no por el desmoronamiento del arcaico con
cepto de la soberanía absoluta de los Estados, por 10
menos por el reajuste del mismo. Y así tenía y tiene
que ser si deseamos ubicarnos en la era actual,
caracterizada por progresos científicos y técnicos
tan fabulosos y desconcertantes que no se sabe cómo
puede reaccionar el espíritu humano: si con el terror
o con agrado. Todo depende de las metas que tenga el
ser humano para cumplir en el futuro: la superviven
cia o la destrucci6n y el aniquilamiento i;otal de la
vida.

10. Esta etapa de transición se distingue, asimismo,
por el surgimiento de un elemental principio de auto
ridad internacional cuya consecuencia ha sido la lucha
contra el colonialismo, y su cO,rolario inmediato el
nacimiento de nuevos Estados independientes. Pese a
ello, subsisten aó'n muchas barreras que di:f.icultan el
avance hacia la meta final.

11, Hay muchos prejuicios tradicionales que obstru
yen el paso hacia un verdadero entendimiento univer-
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Debate general (continuaci6n)
Dj~curso dei Sr. C6rdova (Ecuador). . • . • • 1
Discurso deI Sr. Lozes (Dahomey). • • • • • • 6
Discurso deI Sr. Herrarte (Guatemala). . • • 9
Intervenci6n deI representante deI Reino

Unido o. 13
•

Presidente: Sr. Ami ntore FA 1\1 F AN 1 (Ital i a).

En ausencia deI p·residenfe, el Sr. Guimali (Repû
blica Centroafricana), Vicepresidente, ocupa la Pre
sidencia.

TEMA 8 DEL PROGRAMA

Aprobaci6n dei programa (continuaci6n)*

TERCER INFORME DE LA MESA DE LA ASAMBLEA
GENERAL (A/5999)

1. El PRESIDENTE (traducido deI francés): El pri
mer asunto que ha de examinarse esta tarde es el
tercer informe de la Mesa de la Asamblea General
[A/5999] relativo a las solicitudes de inclusi6n de
tres nuevos temas en el p=~ograma deI vigésimo pe
rfodo de sesiones.

2. La Mesa recomienda en primer lugar que el tema
titulado "La no proliferaci6n de las armas nucleares n

se incluya en el programa y se asigne a la Primera
Comisi6n. En vista de que no hay objeciones, conside
raré que la Asamblea aprueba esta recomendaci6n de
la Mesa.

As!queda acordado.

3. El PRESIDENTE (traducido deI francés): LaMesa
recomienda luego que el tema titulado "Inadmisibilidad,
de la intervenci6n en los asuntos internos de los Esta-
dos y protecci6n de su independencia y soberan!a n se
incluya en el programa y se asigne a la Primera Co
misi6n. En vista de que no hay objeciones, consideraré
que la Asamblea aprueba esta recomendaci6n de la
Mesa.
As!queda acordado.

4. El PRESIDENTE (traducido deI francés): LaMesa
recomienda por tlltimo que el tema titulado "Coopera
ci6n entre las Naciones Unidas y la Organizaci6n de
la Unidad Africana" se incluya en el programa y se. .

*Reanudaciôn de los debates de la 1336a. sesiôn.
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asigne a las sesiones plenarias. En vista de que no hay
objeciones, considerarê que la AS9.mblea aprueba esta
recomendaci6n de la Mesa.

As! queda acordado.

5. El PRESIDBNTE (traducido deI francés): Seinfor
marâ al Presidente de la Primera Comisi6n acerca,
de las decisiones que acaba de adoptar la Asamblea.

TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuaci6n)

6. Sr. CORDOVA (Ecuador): En nombre deI Gobierno
de la RepO,blica deI Ecuador y en el m!o propio, me
es grato expresarle mi calurosa felicitaci6n por la
honrosa y merecida distinci6n recarda en su persona,
10 cua! significa un justo reconocimiento de las cuali
dades que le asisten para cumplir cabalmente con las
delicadas funciones de Presidente de la Asamblea
General.

7. Quiero seguir vuestro ejemplo, Sr. Presidente.
Séame permitido que utilice un lenguaje de absoluta
franqueza, el o.nico que permite el entendimiento
entre los hombres al tratar de los diferentes proble
mas internacionales y, particularmente, de los que
afectan a esta OJ;'ganizaci6n.

8. Bajo la experta conducci6n de Vuestra Excelencia,
se ha iniciado el actual per!odo ~e sesiones en un am
biente lleno de expecta:tivas. Bienquisîeraagregarque
este ambiente estuviese rodeado por alentadoras es
peranzas; pero, no obstaLlte el optimismo de todos
nosotros, no podrfamos dejar de reconocer que muy
serias amenazas se cieJ.'nen sobre la paz deI mundo.

9. A no dudarlo, estamos atra,resando por una época
de transici6n, caracterizada entre otros hechos visi
bles si no por el desmoronamiento deI arcaico con
cepto de la soberan!a absoluta de los Estados, por 10
menos por el reajuste deI mismo. Y as! tema y tiene
que ser si deseamos ubicarnos en la era actual,
caracterizada por progresos cient!ficos y técnicos
tan fabulosos y desconcertantes que no se sabe c6mo
puede reaccionar el esp!ritu humano: si con el terror
o con agrado. Todo depende de las metas que tenga el
ser humano para cumplir en el futuro: la superviven
cia 0 la destrucci6n y el aniquilamiento ~otal de la
vida.

10. Esta etapa de transici6n se distingue, asimismo,
por el surgimiento de un elemental principio de auto
ridad internacional cuya consecuencia ha sido la lucha
contra el colonialismo, y su co.rolario inmediato el
nacimiento de nuevos Estados independientes. Pese a
ello, subsisten ao.n muchas barreras que dif.icultan el
avance hacia la meta final.

11. Hay muchos prejuicios tradicionaIes que obstru
yen el paso hacia un verdadero entendimiento univer-
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sal. Tal estado de cosas tiend su fiel repercusi6n en
el campo político del trabajo ele la Organizaci6n mun
dial. Muchos son los ideales J' los buenos prop6sitos,
pero tenemos que reconocer que son muy pocas las
realizaciones.

12. Durante años y años vienen discutiéndose los
mismos problemas, sin qtte hasta anura se haya lle
gado a obtener su soluci6n. Pero no por esto debemos
desalentarnos. Poco a poco se 'va consiguiendo. Por
10 menos, este periódico cambio de ideas nos sirve
para conocernos má.s y para aclarar falsos conceptos
o erradas interpretaciones en un afán de alcanzar
mejores días para toda la humanidad.

13. Quiero aprovechar la oportunidad para renovar
la adhesión inquebrantable del Ecuador a los princi
pios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas.
S6lo el absoluto respeto de los postulados que infor
man el Estatuto de nuestra Organización nos permi
tirá obtener los fines propuestos. Unicamente cuando
tenga cabal vigencia la igualdad soberana de todos los
Estados, el cumplimiento de buena fe de las obliga
ciones contraídas en la Carta, la soluci6n pacífica
de las controversias internacionales, la prohibición
de la amenaza o del uso de la fuerza, y los demás
principios enunciados en el Capítulo 1 de dicho ins
t.ru~ento, será posible vivir en un mundo de paz,
en donde la justicia y el derecho garanticen el normal
desenvolvimiento de las relaciones entre todos los
pueblos de la tierra.

14:. En tal virtud, el criterio que guiará la actuaci6n
de la delegaci6n ecuatoriana en la discusión de todos
los puntos que conforman el programa de esta Asam
blea General será el de la recta aplicaci6n de las
disposiciónes de la Carta para buscar soluci6n equi
tativa a los problemas sometidos a su consideración.

15. El mantenimiento de la paz constituye el proble
ma fundamental y la más grandiosa de todas las aspi
raciones de la humanidad. De acuerdo con el Artículo
24 de la Carta, la responsabilidad primordial - pero
no privativa - de mantener la paz y la seguridad
internacionales ha sido conferida por los Miembros
de las Naciones Unidas al Consejo de Seguridad, cuya
autoridad está circunscrita a las funciones definidas
en los Capítulos VI, VII, VIII Y XII de la Carta. Peró,
a tenor de 10 dispuesto en el Artículo 11, la. Asamblea
General está facultada para discutir toda cuesti6n
relativa al mantenimiento de la paz y de la seguridad
internacionales que presente a su consideraci6n cual
quier Miembro de las Naciones Unidas o el Consejo
de Seguridad.

16. En el transcurso del tiltimo año, lamedablemen
te, se han producido algunos quebrantamientos de la
paz, en los cuales las Naciones Unidas no han podido
detener oportunamente la prolongaci6n del conflicto.
Es satisfactorio, en cambio, recordar que en la con
troversia entre India y Pakistán, la intervenci6n de
las Naciones Unidas permiti6 iniciar con acierto la
soluci6n de un conflicto de insalvables proporciones.

17. Si bien el Capítulo VII de la Carta contempla las
medidas que deberá adoptar el Consejo de Seguridad
para conseguir el restablecimiento de la paz, la acci6n
de este 6rgano, en muchos casos, se ha visto para
lizada por factores diversos, sobre todo de orden

político, que han impedido su oportuna intervenci6n.
Mientras las Naciones Unidas no cuenten con sufi
ciente autoridad para hacer. cumplir ,sus decisiones
y mientras determinadas Potencias contintien utili
zando sus prácticas agresivas, nada puede hacer la
Organizaci6n mundial para impedir el estallido o la
prolongación de los conflictos bélicos.

18. La política del Gobierno del Ecuador es abso
lutamente aut6noma e independiente. No acepta, por
10 mismQ, tutelajes de ninguna especie. En conse
cuencia, no puede menos que condenar la agresión
en donde quiera que ésta se produzca, por conside
rarla violatoria de los más fundamentales principios
del derecho internacional.

19. El éxito de las labores confiadas a la Organiza
ci6n mundial depende fundamentalmente de la actitud
de los gobiernos frente a la aplicaci6n de los princi
pios del derecho internacional. El Gobierno del Ecua
dor concede part~cular importancia, dentro de la
conducta internacional de los Estados, al principio de
la buena fe en el cumplimiento de las obligaciones
contraídas en la Carta. Estima que ese principio es
la base de todo el ordenamiento jurídico internacio
nal y que sin él no podrán existir nunca -:erdaderas
relaciones de amistad y cooperaci6n entre los pueblos.

20. Si los Estados no están dispuestos a actuar en
el plano internacional con la íntima convicci6n de que
es necesario prestar desinteresadamente su concurso
para la consecuci6n del bienestar de la humanidad, y
si la intenci6n que los guía es tinicamente la de obte
ner provecho para sí mismos, aun a costa del perjui
cio a los demás, de nada servirá todo el sistema que
hemos organizado para llegar a una convivencia
pacífica y civilizada.

21. El espíritu de coexistencia pacifica que insisten
temente ha venido proclamándose en los lll.timos años
en todos los discursos que se han escuchado en la
Organización mundial, no será posible obtenerlo
mientras no se llegue a constituirlo gracias a un
ebtado de conciencia comtin, si no a todos los hombres
del mundo, por 10 menos a todos sus gobernantes.
Ese espíritu ha permitido en los dos l1ltimos años
que algunas crisis internacionales, que en otra época
habrían conducido a una conflagración, se resuelvan
satisfactoriamente sin necesidad de recurrir a la
fuerza.

22. Las Naciones Unidas han sido testigo el año pa
sado de una peligrosa situaci6n que estuvo a· punto
de malograr los má.s caros aMelos y esperanzas.
Ventajosamente, la buena vcluntad de las prindpales
Potencias, que estuvieron a un paso de llegar el un
peligroso enfrentamiento, ha permitido que las Na
ciones Unidas no se vean forzadaB a paralizar sus
actividades.

23. La crisis por la que atraviesa la Organización
dista mucho de ser tinicamente de carácter financie
ro. Esta crisis, cuyas apariencias tienen ese carác
ter, es la manüestaciÓn, en el fondo, de profundas
divergencias de orden político y jurídico en cuanto
a la competencia y facultades de los principales órga
nos de las Naciones Unidas. Por tal motivo, no pode
mos ocultar qu e la soluci6n que ahora estamos ensa
yando no es sino una soluciÓn de emergencia.
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saI, Talestado de cosas tiend su fiel repercusi6n en
el campo pol!tico deI trabajo de la Organizaci6n mun
dia!. Muchos son los ideales y los buenos prop6sitos,
pero tenemos que reconocer que son muy pocas las
realizaciones.

12. Durante afios y anos vienen discutiêndose los
mismos problemas, sîn qtte hasta ahùra se haya 11e
gade a obtener su soluci6n. Pero no por esta debemos
desalentarnos. Poco a poco se 'va consiguiendo. Por
10 menos, este peri6dico cambio de ideas nos sirve
para conocernos mâs y para aclarar falsos conceptos
o erradas interpretaciones en un afan de alcanzar
mejores dras para toda la humanidad.

13. Quiero aprovechar la oportunidad para renovar
la adhesi6n inquebrantable deI Ecuador a los princi
pios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas.
S6lo el absoluto respeto de los postulados que infor
man el Estatuto de nuestra Organizaci6n nos permi
tirâ obtener los fines propuestos. Unicamente cuando
tenga cabal vigencia la igualdad soberana de todos los
Estados, el cumplimiento de buena fe de las obliga
ciones contrafdas en la Carta, la soluci6n pacffica
de las controversias internacionales, la prohibici6n
de la amenaza 0 deI uso de la fuerza, y los demas
principios enunciados en el Capftulo 1 de dicho ins
t,ru~ento, sera posible vivir en un mundo de paz,
en donde la justicia y el derecho garanticen el normal
desenvolvimiento de las relaciones entre todos los
pueblos de la tierra.

14. En tal virtud, el criterio que guiara la actuaci6n
de la delegaci6n ecuatoriana en la discusi6n de todos
los puntos que conforman el programa de esta Asam
blea General sera el de la recta aplicaci6n de las
disposiciones de la Carta para buscar soluci6n equi
tati'va a los problemas sometidos a su consideraci6n.

15. El mantenimiento de la paz constituye el proble
ma fundamental y la mas grandiosa de todas las aspi
raciones de la humanidad. De acuerdo con el Art!culo
24 de la Carta, la responsabilidad primordial - pero
no privativa - de mantener la paz y la seguridad
internacionales ha sido conferida por los Miembros
de las Naciones Unidas al Consejo de Seguridad, cuya
autoridad estâ circunscrita a las funciones definidas
en los Caprtulos VI, VII, VIII YXII de la Carta. Pero,
a tenor de 10 dispuesto en el ArtIculo 11, la. Asamblea
General esta facultada para discutir toda cuesti6n
relativa al mantenimiento de la paz y de la seguridad
internacionales que presente a su consideraci6n cual
quier Miembro de las Naciones Unidas 0 el Consejo
de Seguridad.

16. En el transcurso deI tiltimo ano, lamer..tablemen
te, se han producido algunos quebrantamientos de la
paz, en los cuales las Naciones Unidas no han podido
detener oportunamente la prolongaci6n deI conflicto.
Es satisfactorio, en cambio, recordar que en la con
troversia entre India y Pakistlin, la intervenci6n de
las Naciones Unidas permitiO iniciar con acierto la
soluciOn de un conflicto de insalvables proporciones.

17. Si bien el Caprtulo VII de la Carta contempla las
medidas que deberâ adoptar el Consejo de Seguridad
para conseguir el restablecimiento delapaz, laacci6n
de este Organo, en muchos casos, se ha visto para
lizada por factoi'es diversos, sobre todo de orden

polftico, que han impedido su oportuna intervenci6n.
Mientras las Naciones Unidas no cuenten con sufi
ciente autoridad para hacer. cumplir .sus decisiones
y mientras determinadas Potencias contintien utili
zando sus practicas agresivas, nada puede hacer la
Organizaci6n mundial para impedir el esta11ido 0 la
prolongaci6n de los confiictos bélicos.

18. La poUtica deI Gobierno deI Ecuador es abso
lutamente aut6noma e independiente. No acepta, por
10 mismQ, tutelajes de ninguna especie. En conse
cuencia, no puede menos que condenar la agresi6n
en donde quiera que ésta se produzca, por conside
rarla violatoria de los mas fundamentales principios
deI derecho internacional.

19. El éxi.to de las labores confiadas a la Organiza
ci6n mundial depende fundamentalmente de la actitud
de los gobiernos frente a la aplicaci6n de los princi
pios deI derecho internacional. El Gobierno deI Ecua
dor concede part~cular importancia, dentro de la
conducta internacional de los Estados, al principio de
la buena fe en el cumplimiento de las obligaciones
contraIdas en la Carta. Estima que ese principio es
la base de todo el ordenamiento jurfdico internacio
nal y que sin él no podrân existir nunca -:erdaderas
relaciones de amistad y cooperaci6n entre los pueblos.

20. Si los Estados no estân dispuestos a actuar en
el pIano internacional con la fntima convicci6n de que
es necesario prestar desinteresadamente su concurso
para la consecuci6n deI bienestar de la humanidad, y
si la intenci6n que los gura es tinicamente la de obte
ner provecho para sr mismos, aun a costa deI perjui
cio a los demâs, de nada servira todo el sistemaque
hemos organizado para 11egar a una convivencia
pacffica y civilizada.

21. El espfritu de coexistencia pacffica que insisten
temente ha venido proclamândose en los 11l.timos anos
en todos los discursos que se han escuchado en la
Organizaci6n mundial, no sera posible obtenerlo
mientras no se 11egue a constituirlo gracias a un
ebtado de conciencia comtin, si no a todos los hombres
deI mundo, por 10 menos a todos sus gobernantes.
Ese espîritu ha permitido en los dos t1ltimos anos
que algunas crisis internacionales, que en otra época
habrian conducido a una confiagraci6n, se resuelvan
satisfactoriamente sin necesidad de recurrir a la
fuerza.

22. Las Naciones Unidas han sido testigo el ano pa
sado de una peligrosa situaci6n que estuvo a· punto
de malograr los mâs caros anhelos y esperanzas.
Ventajosamente, la buena vcluntad de las prindpales
Potencias, que estuvieron a un paso de 11egar Cl un
peligroso enfrentamiento, ha permitido que las Na
ciones Unidas no se vean forzadaB a paralizar sus
actividades.

23. La crisis por la que atraviesa la OrganizaciOn
dista mucho de ser tinicamente de carâcter financie
ro. Esta crisis, cuyas apariencias tienen ese carâc
ter, es la manüestaciOn, en el fondo, de profundas
divergencias de orden poUtico y jurîdico en cuanta
a la competencia y facultades de los principales Orga
nos de las Naciones Unidas. Por tal motivo, no pode
mos ocultar qU'3 la soluci6n que ahora estamos ensa
yando no es sine una soluciOn de emergencia.
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24. Como ya lo expresó el Ministro de Relaciones
Exteriores del Ecuador en el decimonoveno período
de .sesiones de la Asamblea General, el año lS64
(1298a. sesión], el esprritu de la coexistenciapacífica
no puede consistir tan sólo en el valor pasivo o
neutro de que los Estados se toleren mutuamente,
sino en la filosofía activa de su cooperaci~Í1recípro
ca, como la expresión creadora de la solidaridad hu
mana. Desgraciadamente, como en todas las actíví
dades de la vida, los factores negativos adquieren
siempre má.s notoriedad que la obra positiva. Es así
como a diario estamos informados de los conflictos
que surjen entre los Estados, y muy poco se hE'.tla
de los numerosos programas de cooperación que día
a día está.n poniéndose en marcha. Por tal motivo,
merece especial felicitación la iniciativa de las Na
ciones Unidas de haber designado al presente año
como "Año de la Cooperación Internacional", cuya
finalidad no es otra que la de destacar en caracteres
relevantes los beneficios que acarrea consigo el tra
bajo mancomunado de todos los pueblos.

25. El Gobierno del Ecuador concede fundamental
importancia a la cooperación internacional como me
dio para disminuir las tension.a8 y para aliviar las
causas que generan los grandes conflictos. En muchos
casos, las guerras no tienen otr~ origen que el ham
bre, la desocupación y la competencia de mercados.
La cooperaci6n internacional tiende precisamente a
combatir tales causas. .

26. Una de las grandes transformaciones de nuestro
siglo es precisamente el resurgimiento de la coope
ración internacional. Tan sólo con la creación de las
Nadones Unidas, los pueblos pr6speros y desarrolla
dos se han dado cuenta de que si no ofrecen su coope
ración a los menos ricos o a los menos poderosos,
no puede existir s9lidaridad human.a y sin ésta no
puede esperarse que haya paz sobre la tierra.

27. La paz tiene que encontrar su fundamento en la
supremacía del derecho, vá.lido para todos los Estados
grandes y pequeños, como norma inviolable de su
conducta y derrotero' de su ac..ción. Sin embargo, no
sería justo aspirar a una paz impuesta a cualquier
precio. No se puede lograr la paz al precio de una
injusticia, como en muchos casos se han visto obli
gados a hacerlo Estados débiles frente a Estados
poderosos.

28. El Ecuador tiene que proclamar, una vez má.s,
que ha sido víctima de una agresión que trajo como
consecuencia el cercenamiento de una parte vital de
su territorio. Los Estados que, aligual que el ~cuador,
a ese precio han obtenido la paz, tienen que aunar sus
esfuerzos para conseguir que la comunidad interna
cional. proclame como condici6n indispensable para
el mantenimiento de la paz la solución de los conflic
tos pendientes, de conformidad con los principios de
la justicia y del derecho internacional.

29. A este respecto, el Gobierno del Ecuador atri
buye fundamental importancia a las labores de la
Comisi6n de Derecho Internacional de las Naciones
Unidas, que tiene a su cargo el estudio de la codifi
cación del derecho de los Tratados, así como a los
trabajos que vienen realizando el Comité Especial
de Asistencia Técnica para. fomentar la enseñanza,
el estudio, la difusión y una comprensión más am¡vlia

del derecho internacional, y el Comité Especial
creado para examinar los principios de derecho in
ternacional concernientes a las relaciones de amistad
y a la cooperaci6n entre los Estados. Tales principios
representan la estructura misma de la Organiza~ión,

pues es evidente que ésta se sustenta en la prohibi
ción de la amenaza o del uso de la fuerza contra la
integridad territorial o la independencia política de
cualquier Estado, en. la solución pacífica de las con
troversias internacíonales, en el principio de no in
tervención y libre determinación de los pueblos, y en
la igualdad soberana de todos los Estados.

30. En lo que se refiere al primero de aquellos
principios, el Gobierno del Ecuador está. plenamente
de acuerdo en la necesidad de que los Estados renun
cien a la amenaza o al uso de la fuerza para resolver
las controversias territoriales y los problemas de
fronteras. Sin embargo, junto a este principio es ne
ceL~rio proclamar el no reconocimiento de las apqui
siciones territoriales que se hubiesen obtenido por
medio de la fuerza, pues, en caso contrario, se aten
taría contra un principio superior de justicia. Por
otro lado, este principio así completado debería tener
plena vigencia no sólo para el futuro, sino también
para las conquistas que bajo el imperio de h~ fuerza
se hubieren hecho en el pasado.

31. Me es altamente satisfactorio encomiar, en esta
oportunidad, la labor valiosa que viene realizando la
Comisión de Derecho Internacional en lo que atañe a
la nulidad de las adquisiciones territoriales conse
guidas por la fuerza. El mencionado organismo, en
los artículos 33, 34, 35, 36 Y 37 del proyecto Cle con
vención sobre el derecho de los tratados, establece
que uno de los requisitos fundamentales para la va
lidez de un tratado, es el libre consentimiento de las
partes. En cons~cuencia, señala que los vicios del
consentimiento - error, fuerza y dolo - producen
la nulidad ab initio del instrumento. Ademá.s, admite
como causa de invalidez de un tratado la incompati
bilidad del mismo con una o má.s normas imperativas
del derecho internacional (jus cogens). Si el Artículo
103 de la Carta otorga la más alta jerarquía a las
obligaciones en virtud de ella contraídas por los Esta
dos, la doctrina del artículo 37 del proyecto, al re
C'::".locer a la par la existencia de normas imperativas
y la sanción en caso de que fueran violadas (nulidad
del tratado), representa un paso hacia adelante de
inestimable importancia.

32. De esta manera, la Comisión de Derecho Interna
cional, al insuflar un aliento nuevo a los dictados del
derecho de gentes tradicional, ha restituido su prís
tino valor a los Capítulos 1 y VI de la Carta, que dis
ponen que el arreglo de controversias o situaciones
intern&cionales, susceptibles de conducir a quebran
tamientos de la paz, habrá de consegulrse por medios
pacíficos y de conformidad con los principios de la
justicia y el derecho internacional.

33. De acuerdo con su tradicional orientaci6n jurídi
ca y pacifista, el Gobierno del Ecuador ha apoyado
la inclusión del tema propuesto por el Reino Unido
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte,'"en carta del 19
de agosto del año en curso al Secret-ario General,
en el programa de esta Asamblea General, sobre el
arreglo pacífico de las controversias. Este enunciado
guarda Intima relaci6n con la prohibición de recurrir
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24. Como ya 10 expres6 el Ministro de Relaciones
Exteriores deI Ecuador en el decimonoveno periodo
de 'sesiones de la Asamblea General, el ano lS64
[1298a. sesi6n], el espfritu de la coexistenciapacffica
no puede consistir tan s610 en el valor pasivo 0
neutro de que los Estados se toleren mutuamente,
sino en la filosofia activa de su cooperaci6n recipro
ca, coma la expresi6n creadora de la solidaridad hu
mana. Desgraciadamente, como en todas las activi
dades de la vida, los {actores negativos adquieren
siempre mâs llotoriedad que la obra positiva. Es asi
como a diario estamos imormados de los conflictos
que surjen entre los Estados, y muy poco se h9.tla
de los numerosos programas de cooperaci6n que dia
a dia estân poniêndose en marcha. Por tal moUvo,
merece especial felicitaci6n la iniciativa de las Na
ciones Unidas de haber designado al presente ano
coma "Ano de la Cooperaci6n Internacional", cuya
finalidad no es otra que la de destacar en caracteres
relevantes los beneficios que acarrea consigo el tra
bajo mancomunado de todos los pueblos.

25. El Gobierno deI Ecuador concede funàamental
importancia a la cooperaci6n internacional coma me
dio para disminuir las tension,as y para aliviar las
causas que generan los grandes conflictos. En muchos
casos, las guerras no tienen otr~ origen que el ham
bre, la desocupaciôn y la competencia de mercados.
La cooperaci6n internacional tiende precisamente a
combatir tales causas. .

26. Una de las grandes transformaciones de nuestro
sigle es p:recisamente el resurgimiento de la coope
raci6n internacional. Tan s6lo con la creaci6n de las
Nadones Unidas, los pueblos pr6speros y desarrolla
dos se han dado cuenta de que si no ofrecen su coope
raci6n a los menos ricos 0 a los menos poderosos,
no puede existir sÇ>lidaridad humana y sin ésta no
puede esperarse que haya paz sobre la tierra.

27. La paz tiene que encontrar su fundamentoen la
supremacia deI derecho, vâlido para todos los Estados
grandes y pequenos, como norma inviolable de su
conducta y derrotero' de su ac,ci6n. Sin embargo, no
seria justû aspirar a una pàz impuesta a cualquier
precio. No se puede lograr la paz al precio de una
injusticia, como en muchos casos se han vista obli
gados a hacerlo Estados débiles frente a Estados
poderosos.

28. El Ecuador tiene que proclamar, una vez mâs,
que ha sido victima de una agresi6n que trajo como
consecuencia el cercenamiento de una parte vital de
su territorio. Los Estados que, aligual que el ~cuador,
a ese precio han obtenido la paz, tienen que aunar sus
esfuerzos para conseguir que la comunidad interna
cional. proclame como condici6n indispensable para
el mantenimiento de la paz la soluci6n de los conflic
tas pendientes, de comormidad con los principios de
la justicia y deI derecho internacional.

29. A este respecto, el Gobierno deI Ecuadol' atri
buye fundamental importancia a las labores de la
Comisi6n de Derecho Internacional de las Naciones
Unidas, que tiene a su cargo el estudio de la codifi
caci6n deI derecho de los Tratados, asi como a los
trabajos que vienen realizando el Comité Especial
de Asistencia Técnica para. fomentar la ensefianza,
el estudio, la difusi6n y una comprensi6n mâs amlvlia..

deI derecho internacional, y el Comité Especial
creado para examinar los principios de derecho in
ternacional concernientes a las relaciones de amistad
y a la cooperaci6n entre los Estados. Tales principios
representan la estructura misma de la Organiza~i6n,

pues es evidente que ésta se sustenta en la prohibi
ci6n de la amenaza 0 deI usa de la fuerza contra la
integridad terrîtorial 0 la indepehdencia poUtica de
cualquier Estado, en. la soluci6n pacifica de las con
troversias internacionales, en el principio de no in
tervenci6n y libre determinaci6n de los pueblos, y en
la igualdad soberana de todos los Estados.

30. En 10 que se refiere al primera de aquellos
prîncipios, el Gobierno deI Ecuador estâ plenamente
de acuerdo en la necesidad de que los Estados renun
cien a la amenaza 0 al usa de la fuerza para resolver
las controversias territoriales y los problemas de
fronteras. Sin embargo, junto a este principio es ne
ceL:~rio proclamar el no reconocimiento de las apqui
siciones territoriales que se hubiesen obtenido por
medio de la fuerza, pues, en caso contrario, se aten
tarfa contra un principio superior de justicia. Por
otro lado, este principio asi completado deberfa tener
plena vigencia no s610 para el futuro, sine también
para las conquistas que bajo el imperio de h~ fuerza
se hubieren hecho en el pasado.

31. Me es altamente satisfactorio encomiar, en esta
oportunidad, la labor valiosa que viene realizando la
Comisi6n de Derecho Internacional en 10 que atane ë:t.

la nulidad de las adquisiciones territoriales conse
guidas por la fuerza. El mencionado organismo, en
los articulos 33, 34, 35, 36 Y 37 deI proyecto CIe con
venci6n sobre el derecho de los tratados, establece
que une de los requisitos fundamentales para la va
lidez de un tratado, es el libre consentimiento de las
partes. En cons~cuencia, senala que los vicios deI
consentimiento - error, fuerza y dolo - producen
la nulidad ab initio deI instrumento. Ademâs, adroite
coma causa de invalidez de un tratado la incompati
bilidad deI mismo con una 0 mâs normas imperativas
deI derecho internacional (jus cogens). Si el ArtIculo
103 de la Carta otorga la mils alta jerarquia a las
obligaciones en virtud de ella contraidas por los Esta
dos, la doctrina deI articulo 37 deI proyecto, al re
C':'.locer a la par la existencia de normas imperativas
y la sanci6n en casa de que fueran violadas (nulidad
deI tratado), representa un paso hacia adelante de
inestimable importancia.

32. De esta manera, la Comisi6n de Derecho Interna
cional, al insuflar un aliento nuevo a los dictados deI
derecho de gentes tradicional, ha restituido su pris
tino valor a los Capitulos 1 y VI de la Carta, que dis
ponen que el arreglo de controversias 0 situaciones
intern&cionale'S, susceptibles de conducir a quebran
tamientos de la paz, habrâ de consegutrse por medios
paclficos y de comormidad con los principios de la
justicia y el derecho internacional.

33. De acuerdo con su tradicional orientaci6n jur!di
ca y pacifista, el Gobierno deI Ecuador ha apoyado
la inclusi6n deI tema propuesto por el Reino Unido
de Gran Bretafia e Irlanda deI Norte,'"en carta deI 19
de agosto deI ano en curso al Secret-ario General,
en el programa de esta Asamblea General, sobre el
arreglo pacifico de las controversias. Este enunciado
guarda intima relaci6n con la prohibici6n de recurrir
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a 'la amenaza o al uso de la fuerza, pues, como lo ha
manifestado el Gobierno britá.nico, tal prohibici6n
implica necesariamente que las Naciones Unidas está.n
o'oligadas a hacer todo lo posible para establecer los
~nétodos y los mecanismos adecuados para resolver
por medios pacíficos los conflictos internacionales.
A tal finalidad tienen que encaminarse también las
gestiones que vienen dl::sarrollándose para llegar a
un acuerdo sobre las operaciones de mantenimiento
de la paz. El Gobierno ecuatoriano estima que la
cuesti6n del arreglo pacífico de las controversias
es de tal importancia que debe ser estudiada por
separado no s6lo para determinar los principios
generales aplicables, sino también para examinar
los métodos y los mecanismos apropiados para con
seguir esa finalidad.

34. El Gobierno del Ecuador, pues, tiene particular
interés en la soluci6n pacífica de los conflictos in
ternacionales. Además, tiene el íntimo convencimien
to de que llegará. un día en que el derecho adquirirá
plena vigencia para todos los Estados y en que la
justicia se impondrá en el plano de la.s relaciones
internacionales. Esta íntima convicción le ha llevado
a presentar ante la Segunda Conferencia Interameri
cana Extraordinaria, convocada para reunirse en Río
de Janeiro, un proyecto de tratado interamericano
de soluciones pacíficas, que tiene el objeto de llenar
un vacío existente en el sistema interamericano,
como es la falta de un instrumento jurídico, ágil y
sencillo, que facilite una pronta y adecuada soluci6n
de las controversias internacion~lesen el continente
americano.

35. El principio de no intervenci6n constituye la
piedra angular, tanto de la Organizaci6n mundial
como del sistema interamericano. El Gobierno ecua
toriano ha mantenido y continuará manteniendo celo
samente el más fiel respeto por este noble postUlado.

36. La fuerza que tiene el principio de no interven
ci6n en el ambiente latinoamericano se debe a que
sus raíces se encuentran en el origen mismo de la
nacionalidad de los pueblos de esta parte del conti
nente. Los fundadores de nuestras naciones 10 pro
clamaron al mismo tiempo que la independencia de
la dominación extranjera; y desde entonces ha 'Te
nido configurándose hasta constituirse en part,~ sus
tancial del derecho interamericano. Por ello, el
Ecuador debe dejar constancia de su formal rechazo
a. cualquier iniciativa encaminada a propiciar la inter
venci6n militar unilateral, sea-cual fuese el motivo
de la misma. De convertirse tal iniciativa en norma
de una nueva política de los Estados americanos, en
trañaría un grave peligro para la convivenciapacffica
de los pueblos del continente, retornándose a la apli
caci6n de procedimientos que deben considerarse
superados, ya que la apreciaci6n subjetiva de los
conflictos internos que surjan en los Estados podría
conducir a una condenable e indiscriminada interven
ci6n en los países del hemisferio, a través de la
acción de fuerzas militares.

37. Dados estos antecedentes, en el caso de laRepú
blica Dominicana - debatido con pasi6n dentro de los
mismos Estados Unidos - el Gobierno del Ecuador
no pudo menos que votar en la Organizaci6n de los
Estados Americanos contra la intervención unilateral
de este país en dicha república, no sin que antes

reconociera que las naciones americanas están obli
gadas por instrumentos contractuales a impedir la
injerencia del comunismo internacional en sus res
pectivos territorios, porque consideramos igualmente
atentatoria dicha injerencia contra el principio de la
no intervención. Y es que precisamente ésta es una
de las contI adicciones que vivimos. en el sistema
regional de la OEA: por una parte, los ideaIt..ss con
sagrados en su Carta y en otros compromisos; y
por otro lado, la presencia en el mundo americano
de tenebrosas amenazas y realidades hastahace pocos
años desconocidas. Estimo que urgentemente debe
ríamos encontrar el instrUmento o los instrumentos
jurídicos que, a la par que salven al principio sagrado
de no intervención de su naufragio definitivo, 'encuentre
los medios y mecanismos jurídicos ágiles para recha
zar:, en forma inmediata, la subversión totalitaria en la
'Vida interna de nuestros países.

38. A este respecto, creo también necesario dejar
claramente establecida la posici6n del Ecuador en
10 que se refiere a la competencia de la Organiza
ci6n mundial en materia de conflictos regionales.
En el caso de los países americano~, éstos gozan
de todos los derechos y recursos establecidos tanto
en la Carta de las Naciones Unidas como en la Carta
de la OEA.

39. De acuerdo con los instrumentos vigentes dentro
del sistema interamericano, los Estados del nuevo
continente deberían acudir preferentemente a los
organismos regionales para la soluci6n de sus con
troversias. Sin embargo, de conformidad con los
Artículos 102 de la Carta de la OEA y 10 del Tratado
Interamericano' de Asistencia Recíproca, ninguna de
las disposiciones de tales instrumentos internaciona
les puede interpretarse en el sentido de menoscabar
los derechos y obligaciones estipulados en la Carta
de las Naciones Unidas. Uno de los derechos funda
mentales que tienen todos los Estados Miembros de
la Organización mundial es el de llevar cualquier
controversia o cualquier situaci6n susceptible 'de
conducir a fricción internacional o dar origen a una
controversia, a:. la atenci6n del Consejo de Seguridad
o de la Asamblea General, sin que se establezca
ninguna restricci6n para el ejercicio de este dere
cho. Por consiguiente, no es dable admitir que un
Estado, por el hecho de pertenecer a un organismo
regional, no pueda eje:rcer un dereoho que le confiere
la Carta de las Naciones Unidas.

40. Uno de los más urgentes problemas queconfron
ta el mundo actual es el de evitar la proliferación de
las armas atómicas. Por ello, la determinaci6n de
zonas no nucleares es un anhelo latinoamericano al
que el Ecuador ha prestado apoyo desde que se inici6
la discusi6n del tema en la Asamblea General en
1962. Suscribió, junto con Brasil, Bolivia, Chile y
México, el compromiso de propender a la desnu
clearizaci6n latinoamericana, contenido en la carta
de Jefes de Estado de 29 de abril de 1963, y fue '1no
de los copatrocinadores de la resolución 1911 ,(XVIII)
aprobada por la Asamblea General el 27 de noviembre
del mismo año. Tanto en la Reunión Preliminar reali
zada en la ciudad de México el año 1964 como en las
de la Comisi6n Preparatoria, ha cooperado con entu
siasmo. Ratifico hoy, a nombre de mi Gobierno, la
voluntad decidida de ayudar a la búsqueda de las me-
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a 'la amenaza 0 al uso de la fuerza, pues, como 10 ha
manifestado el Gobierno britâ.nico, tal prohibici6n
implica necesariamente que las Naciones Unidas estâ.n
o'oligadas a hacer todo 10 posible para establecer los
~nétodos y los mecanismos adecuados para resolver
por medios pacfficos los confiictos internacionales.
A tal finalidad tienen que encaminarse también las
gestiones que vienen d~sarrollândose para llegar a
un acuerdo sobre las operaciones de mantenimiento
de la paz. El Gobierno ecuatoriano estima que la
cuesti6n deI arreglo pacrfico de las controversias
es de tal importancia que debe ser estudiada por
separado no s610 para determinar los principios
generales aplicables, sino también para examinar
los métodos y los mecanismos apropiados para con
seguir esa finalidad.

34. El Gobierno deI Ecuador, pues, tiene particular
interês en la soluci6n pacrfica de los confiictos in
ternacionales. Ademâs, tiene el fntimo convencimien
to de que llegarâ. un dfa en que el derecho adquirirâ
plena vigencia para todos los Estados y en que la
justicia se impondrâ en el pIano de las relaciones
internacionales. Esta fntima convicciôn le ha llevado
a presentar ante la Segunda Conferencia Interameri
cana Extraordiharia, convocada para reunirse en Rfo
de Janeiro, un proyecto de tratado interamericano
de soluciones pacrficas, que tiene el objeto de llenar
un vacfo existente en el sistema interamericano,
coma es la falta de un instrumento juridico, â.gil y
sencillo, que facilite una pronta y adecuada soluci6n
de las controversias internacion~lesen el continente
americano.

35. El principio de no intervenci6n constituye la
piedra angular ~ tanto de la Organizaci6n mundial
como deI sistema interamericano. El Gobierno ecua
toriano ha mantenido y continuarâ manteniendo celo
samente el mâs fiel respeto por este noble postUlado.

36. La fuerza que tiene el principio de no interven
ci6n en el ambiente latinoamericano se debe a que
sus ralces se encuentran en el origen mismo de la
nacionalidad de los pueblos de esta parte deI conti
nente. Los fundadores de nuestras naciones la pro
olamaron al mismo tiempo que la independencia de
la dominaciôn extranjera; y desde entonces ha ve
nido configurândose hasta constituirse en parte sus
tancial deI derecho interamericano. Por ello, el
Ecuador debe dejar constancia de su formaI rechazo
a. cualquier iniciativa encaminada a propiciar la inter
venci6n militar unilateral, sea-cual fuese el motivo
de la misma. De convertirse tal iniciativa en norma
de una nueva poUtica de los Estados americanos, en
trafiarfa un grave peligro para la convivencia pacffica
de los pueblos deI continente, retornâ.ndose a la apli
caci6n de procedimientos que deben considerarse
superados, ya que la apreciaci6n subjetiva de los
conflictos internos que surjan en los Estados podrfa
conducir a una condenable e indiscriminada interven
ci6n en los pafses deI hemisferio, a través de la
acci6n de fuerzas militares.

37. Dados estos antecedentes, en el caso de laReptl
blica Dominicana - debatido con pasi6n dentro de los
mismos Estados Unidos - el Gobierno deI Ecuador
no pudo menos que votar en la Organizaci6n de los
Estados Americanos contra la intervenci6n unilateral
de este pars en dicha reptlblica, no sin que antes

reconociera que las naciones americanas estâ.n obU
gadas por instrumentos contractuales a impedir la
injerencia deI comunismo internacional en sus res
pectivos territorios, porque consideramos igualmente
atentatoria dicha injerencia contra el principio de la
no intervenci6n. Y es que precisamente ésta es una
de las contI adicciones que viYimos. en el sistema
regional de la OEA: por una parte, 10sideaI~con
sagrados en su Carta y en otros compromisos; y
por otro lado, la presencia en el mundo americano
de tenebrosas amenazas y realidades hasta hace pocos
anos desconocidas. Estimo que urgentemente debe
riamos encontrar el instrumento 0 los instrumentos
juridicos que, a la par que salvenalprincipio sagrado
de no intervenciôn de su naufragio definitivo, 'encuentre
los medios y mecanismos juridicos âgiles para recha
zar:, en forma inmediata, la subversiôn totaHtaria en la
vida interna de nuestros pafses.

38. A este respecto, crea también necesario dejar
claramente establecida la posici6n deI Ecuador en
10 que se refiere a la competencia de la Organiza
ci6n mundial en materia de confiictos regionales.
En el casa de los pafses americano~, éstos gozan
de todos los derechos y recursos establecidos tante
en la Carta de las Naciones Unidas coma en la Carta
de la OEA.

39. De acuerdo con los instrumentos vigentes dentro
deI sistema interamericano, los Estados de! nuevo
continente deberfan acudir jlreferentemente a los
organismos regionales para la soluci6n de sus con
troversias. Sin embargo, de conformidad con los
Articulos 102 de la Carta de la OEA y 10 deI Tratado
Interamericano -de Asistencia Recfproca, ninguna dE)
las disposiciones de tales instrumentos internaciona
les puede interpretarse en el sentido de menoscabar
los derechos y obligaciones estipulados en la Carta
de las Naciones Unidas. Uno de los derechos funda
mentales que tienen todos los Estados Miembros de
III Organizaci6n mundial es el de llevar cualquier
controversia 0 cualquier situaci6n susceptible -de
conducir a fricci6n internacional 0 dar origen a una
conttoversia, a:. la atenci6n deI Consejo de Seguridad
o de la Asamblea General, sin que se establezca
ninguna restricci6n para el ejercicio de este dere
cho. Por consiguiente, no es dable admitir que un
Estado, por el hecho de pertenecer a un organismo
regional, no pueda eje:-cer un dereoho que le confiere
la Carta de las Naciones Unidas.

40. Uno de los mâs urgentes problemas queconfron
ta el mundo actual es el de evitar la prolüeraci6n de
las armas at6micas. Por ello, la determinaci6n de
zonas no nucleares es un anhelo latinoamericano al
que el Ecuador ha prestado apoyo desde que se inici6
la discusi6n deI tema en hi. Asamblea General en
1962. Suscribi6, junto con Brasil, Bolivia, ChUe y
México, el compromiso de propender a la desnu
clearizaci6n latinoamericana, contenido en la carta
de Jefes de Estado de 29 de abri! de 1963, y fue 'lno
de los copatrocinadores de la resoluci6n 1911.(XVIll)
aprobada por la Asamblea General el 27 de noviembre
deI mismo afio. Tanto en la Reuniôn Preliminar reali
zada en la ciudad de México el afio 1964 como en las
de la Comisi6n Preparatoria, ha cooperado con entu
siasmo. Ratifico hoy, a nombre de mi Gobierno, la
voluntad decidida de ayudar a la btlsqueda de las me-
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jores fórmulas que permitan llegar a la concertación
de un tratado que evite a la América Latina la fabri
cación, el almacenamiento o ensayo de armas nuclea
res o termonucleares, pero que abra las puertas al
empleo del poder nuclear para el desarrollo ecol).6mi
co y el bienestar de su población.

41. Debo, al respecto, rendir un justo homenaje a
quienes prepararon y acordaron los proyectos de
preá.mbulo y de artículos sobre control, inspecci6n
r vigilancia, o sea, a los representantes de toda la
América Latina reunidos hace poco en la ciudad de
México. 'El Gobierno del Ecuador considera adecuado
que no se entre en una definici6n académica siho en
una soluci6n pragmá.tica de lo que debe considerarse
como zona no nuclear latinoamericana, tal como 10
hizo al través de su representaci6n ante la Segunda
Sesión de la Comisi6n Preparatoria, y expresa su
agrado por la uná.nime invitación a que participen
Jamaica y Trinidad y Tabago, en los trabajos de la
Comisión. Pu.edo afirmar que mi Gobierno estudiará
con sumo interés los anteproyectos a que he aludido,
y espera que las Potencias que tienen la responsabi
lidad de administrar, de jure o de facto territorios
no aut6nomos en América aceptarán sus deberes, así
como que las Potencias nucleares otorgará.n al futuro
tratado su garantía.

;,.\2. El fomento del desarrollo industrial de los paí
ses que a(m no 10 han logrado requiere enormes can
tidades de energía. El Secretario General U Thant,
a quien rindo homenaje por su devoci6n a la causa
de la humanidad, en el discurso pronunciado el 31 de
agosto de 1964 e:lla Tercera Conferencia sobre Usos
Paclficos de la Energía AtÓmica, realizada en Ginebra,
expuso la magnitud de este problema declarando que
sólo el poder nuclear - incluyendo quizá.s el poder
desarrollado por fusiÓn - puede llenar tan inmensos
requerimientos. En el curso de los debates de aquella
Conferencia, Australia, Checoslovaquia, Dinamarca
y Pa~dstá.n revelaron los esfuerzos que está.n reali
zando para desarrollar energía a base de poder nu
clear. Y es plausible la labor que desarrolla el Orga
nismo Internacional de Energía At6mica.

43. Sin embargo. si se considera el uso de energía
nuclear con fines bélicos. resulta muy pequeño el
esfuerzo de las grandes Potenciasl para encontrar los
medios de emplear elpoder nuclear para laproducci6n
de energía que tanto requieren los Estados en vías de
desarrollo, sobre todo ante' el hecho de que. si todos
alcanzaran niveles superiores de industrializaci6n.las
reservas de energía hidroeléctrica o termoeléctrica
resultarían completamente insuficientes. Formulo mis
mejores votos por que el poder liberado del átomo sirva
para mejorar la vida humana en vez de constituir un
peligro de total aniquilamiento. Ya e'ste respecto. debo
rendir un entusiasta aplauso a la iniciativa norteameri
cana~ .. 'expuesta por el Representante Permanente
Sr. Arthur Goldberg en su discurso del día 23 del
mes corriente [1334a. sesión], de transferir 60.000
kilogramos de materiales fisibles de armas nucleares
del grado del uranio 235 para· fines pacíficos si la
Unión Soviética acepta transferir 40.000 kilogramos
de armas de su elecci6n para el mismo fin.

44. La Repa.blica del Ecuador ratifica una vez más
su indeclinable adhesi6n al principio de libre deter-

minaci6n de los pueblos. El Gobierno ecuatoriano ha
mantenido y continuará manteniendo, como línea in
quebrantable de su política internacional, el apoyo
irrestricto al derecho que tienen todos los pueblos
del mundo a escoger su propia forma de gobierno y
a perseguir libremente su desarrollo econ6mico,
social y cultural. En consecuencia, mi país ha conde
nado y condena enérgicamente el colonialismo, cual
quiera que sea la forma en que éste se manifieste. Y
aprovecho esta oportunidad para dar la bienvenida a
los tres nuevos Miembros de las Naciones Unidas:
Islas Maldivas, Singapur y Gambia.

45. La Repa.blica del Ecuador funda su posici6n en
su tesis sostenida desde 1953, de que las Potencias
administradoras no ejercen soberanía sobre lo.s terri
torios que están bajo su dependencia. Los atributos
de la soberanía se mantienen en estado latente, como
patrimonio exclusivo de los pueblos no aut6nomos,
para convertirse en un derecho real y efectivo en el
momento en que éstos alcanzan su independencia. Por
consiguiente, no puede admitirse la excepción dedu
cida por algunas Potencias administradoras de que
tales territorios constituyen parte integrante de su
patrimonio geográfico y que, en consecuencia, no es
posible hablar de su independencia sin atentar contra
el principio de no intervenci6n.

46. Naturalmente, la libre determinaci6n de los pue
blos tiene que aplicarse en consonancia con los demás
principios de la Carta de las Naciones Unidas. Por
10 tanto, está sujeta a dertas limitaciones determi
nadas por la vigencia de aquellos otros postulados
fundamentales del derecho internacional. En tal vir
tud, no puede invocarse en violación de la integridad
territorial o de la unidad política de un Estado.

47. Al analizar el principio de la igualdad soberana
de los Estados, es necesario aclarar que tal igualdad
no significa a.nicamente el reconocimiento. de que to
dos los Estados tienen iguales derechos e iguales
obligaciones, sino que es indispensable garantizar
que todos los Estados tengan suficiente capacidad
para hacer efectivo ese derecho.

48. El surgimiento de Africa como una comunidad
de naciones independientes y soberanas es un aconte
cimiento que, tal vez, no tiene paralelo enla historia.
Cabe destacar como legítimo motivo de orgullo para
nuestra OrganizaciÓn que, gracias a la labor de las
Naciones Unidas y a la lucha tenaz de los pueblos de
Africa, se ha conseguido la independencia de la gran
mayoría de las naciones africanas que hoy ejercen
sus derechos de Miembros de esta comunidad y han
contribuido eficazmente a fortalecer la existencia
de la Organización. Además, es digno de observarse
que mientras en el pasado el nacimiento de nuevas
naciones demand6 el sacrificio y el derramamiento
de sangre de varias generaciones, en el presente
caso, gracias a la acci6n de las Naciones Unidas y de
las Potencias administradoras, ha sido posible, gene
ralmente, llegar a la emancipación de los territorios
no .autónomos en un clima de paz y de concordia, que
haga posible la cooperación internacional para ayudar
a los nuevos Estados a iniciar la planificación de su
desarrollo econÓmico y social.

49. El Gobierno ecuatoriano reitera su rechazo a la
situación de dependencia en que los países más
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jores f6rmulas que permitan llegar a la concertaci6n
de un tratado que evite a la Amêrica Latina la fabri
caci6n, el almacenamiento 0 ensayo de armas nuclea
res 0 termonucleares, pero que abra las puertas al
empleo deI poder nuclear para el desarrollo ecol).6mi
co y el bienestar de su poblacilSn.

41. Debo, al respecto, rendir un juste homenaje a
quienes prepararon y acordaron los proyectos de
preâmbulo y de artrculos sobre control, inspecci6n
r vigilancia, 0 sea, a los representantes de toda la
Amêrica Latina reunidos hace poco en la ciudad de
México. 'El Gobierno deI Ecuador considera adecuado
que no se entre en una definici6n académica siho en
una soluci6n pragmâtica de 10 que debe considerarse
coma zona no nuclear latinoamericana, tal como 10
hizo al través de su representaci6n ante la Segunda
Sesi6n de la Comisi6n Preparatoria, y expresa su
agrado por la unânime invitacilSn a que participèn
Jamaica y Trinidad y Tabago, en los trabajos de la
Comisi6n. Pu,edo afirmar que mi Gobierno estudiarâ
con sumo interés los anteproyectos a que he aludido,
y espera que las Potencias que tienen la responsabi
lidad de administrar, de jure 0 de facto territorios
no aut6nomos en América aceptarân sus deberes, as!
como que las Potencias nucleares otorgarân al futuro
tratado su garantra.

':.\2. El fomento deI desarrollo industrial de los par
ses que a(m no 10 han logrado requiere enormes can
tidades de energfa. El Secretario General U Thant,
a quien rinào homenaje por su devoci6n a la causa
de la humanidad, en el discurso pronunciado el 31 de
agosto de 1964 e:lla Tercera Conferencia sobre Usos
PacIficos de la Energfa At6mica, realizada en Ginebra,
expuso la magnitud de este problema declarando que
s610 el poder nuclear - incluyendo quizâs el poder
desarrollado por fusi6n - puede llenar tan inmensos
requerimientos. En el curso de los debates de aquella
Conferencia, Australia, Checoslovaquia, Dinamarca
y Pa~dstân revelaron los esfuerzos que estân reali
zando para desarrollar energfa a base de poder nu
clear. Y es plausible la labor que desarrolla el Orga
nismo Internacional de Energ!a At6mica.

43. Sin embargo, si se considera el uso de energta
nuclear con fines bélicos, resulta muy pequefio el
esfuerzo de las grandes Potenciasi para encontrar los
medios de emplear elpoder nuclear para laproducci6n
de energ!a que tanto requieren los Estados en v!as de
desarrollo, sobre todo ante' el hecho de que, si todos
alcanzaran niveles superiores de industrializaci6n, las
reservas de energ!a hidroeléctrica 0 ~ermoeléctrica

resultar!an completamente insuficientes. Formulo mis
mejores votos por que el poder liberado deI âtomo sirva
para mejorar la vida humana en vez de constituir un
peligro de total aniquilamiento. Yaeste respecto,debo
rendir un entusiasta aplauso a la iniciativa norteameri
cana~ .. 'expuesta por el Representante Permanente
Sr. Arthur Goldberg en su discurso deI dra 23 deI
mes corriente [1334a. sesi6n], de transferir 60.000
kilogramos de materiales fisibles de armas nucleares
deI grado deI uranie 235 para fines pacfficos si la
Uni6n Soviética acepta transferir 40.000 kilogramos
de armas de su elecci6n para el mismo fin.

44. La Rep!lblica deI Ecuador ratüica una vez mâs
su indeclinable adhesi6n al principio de libre deter-

minaci6n de los pueblos. El Gobierno ecuatoriano ha
mantenido y continuarâ manteniendo, como Unea in
quebrantable de su poUtica internacional, el apoyo
irrestricto al derecho que tienen todos los pueblos
deI mundo a escoger su propia forma de gobierno y
a perseguir libremente su desarrollo econ6mico,
social y cultural. En consecuencia, mi pafs ha conde
nado y condena enêrgicamente el colonialismo, cual
quiera que sea la forma en que êste se manüieste. Y
aprovecho esta oportunidad para dar la bienvenida a
los tres nuevos Miembros de las Naciones Unidas:
Islas Maldivas, Singapur y Gambia.

45. La RepClblica deI Ecuador funda su posici6n en
su tesis sostenida desde 1953, de que las Potencias
administradoras no ejercen soberama sobre lo.s terri
torios que estân bajo su dependencia. Los atributos
de la soberanra se mantierien en estado latente, como
patrimonio exclusivo de los pueblos no aut6nomos,
para convertirse en un derecho real y efectivo en el
momento en que êstos alcanzan su independencia. Por
consiguiente, no puede admitirse la excepci6n dedu
cida por algunas Potencias administradoras de que
tales territorios constituyen parte integrante de su
patrimonio geogrâfico y que, én consecuencia, no es
posible hablar de su independencia sin atentar contra
el principio de no intervenci6n.

46. Naturalmente, la libre determinaci6n de los pue
blos tiene que aplicarse en consonancia con los demâs
principios de la Carta de las Naciones Unidas. Por
10 tanto, esté. sujeta a c~.ertas limitaciones determi
nadas por la vigencia de aquellos otros postulados
fundamentales deI derecho internacional. En tal vir
tud, no puede invocarse en violaci6n de la integridad
territorial 0 de la unidad poUtica de un Estado.

47. Al analizar el principio de la igualdad soberana
de los Estados, es necesario aclarar que tal igualdad
no significa ûnicamente el reconocimiento. de que to
dos los Estados tienen iguales derechos e iguales
obligaciones, sino que es indispensable garantizar
que todos los Estados tengan suficiente capacidad
para hacer efectivo ese derecho.

48. El surgimiento de Africa como una comunidad
de naciones independientes y soberanas es un aconte
cimiento que, tal vez, no tiene paralelo enla historia.
Cabe destacar como legrtimo motivo de orgullo para
nuestra Organizaci6n que, gracias a la labor de las
Naciones Unida's y a la lucha tenaz de los pueblos de
Africa, se ha conseguido la independencia de la gran
mayorfa de las naciones africanas que hoy ejercen
sus derechos de Miembros de esta comunidad y han
contribuido eficazmente a fortalecer la existencia
de la Organizaci6n. Ademâs, es digno de observarse
que mientras en el pasado el nacimiento de nuevas
naciones demand6 el sacrüicio y el derramamiento
de sangre de varias generaciones, en el presente
caso, gracias a la acci6n de las Naciones Unidas y de
las Potencias administradoras, ha sido posible, gene
ralmente, llegar a la emancipacilSn de los territorios
no 'autlSnomos en un clima de paz y de concordia, que
haga posible la cooperacilSn internacional para ayudar
a los nuevos Estados a iniciar la planüicaci6n de su
desarrollo econ6mico y social.

49. El Gobierno ecuatoriano reitera su rechazo a la
situaci6n de dependencia en que los parses mâs
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desarrollados se empeñan por mantener sobre los
mEmos desarrollados, con una conducta que en la
práctica resulta cr-ntraria a las declaraciones te6ri
cas de asistencia técnica y de ayuda recíproca. No
está de más insistir nuevamente en la injusticia que
representa el problema de los productos básicos de
exportaci6n, cuyos precios se deterioran día tras día,
frente al alto costo de los artículos manufacturados.
Afortunadamente, se ha conseguido que los países en
vías ele desarrollo unan sus esfuerzos para reclamar
un principio de equidad en sus relaciones comercia
les con los países industrializados, como se demost.ró
en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co
mercio y Desarrollo celebrada en el mes de marzo de
1964, con la formaci6n del bloque indivisili:e de dichos
países. Cuando se obtenga una adecuada nivelaci6n
entre los precios de los productos pr~marios y de
los productos industrializados se podr~ disminuir, en
gran escala, la profunda brecha que hoy separa a los
pueblos pobres de los pueblos ricos. Mientras tanto,
los programas de asistencia financiera son gotas de
agua que apenas cubren las m~s elementales necesi
dades de aquéllos.

50. Uno de los problemas fundamentales con que se
enfrenta la humanidad es la falta de recursos natura
les para atender satisfactoriamente las necesidades
de su creciente poblaci6n. Este desequilibrio se deja
sentir en todos los aspectos de la vida, habiendo ad
quirido caracteres realmente, alarmantes en el campo
de la alimentaci6n. Las Naciones Unidas, en coordi
naci6n con la FAO, han puesto en marcha el Progra
ma Mundial de Alimentos a fin de procurar aliviar
el hambre de que padecen millones de seres en di
versas regiones de la tierra. Es de esperarse que
las negociaciones que vienen desarrollándose para
hacer pO,5ible el desarme permitan la liberaci6n
gradual de los ingentes recursos que se dedican en
la actualidad a una desenfrenada carrera de arma
mentos, a fin de que tales recursos puedan dedicarse
a mejorar las condiciones de vida de la humanidad,
como lo propuso el Brasil en el Comi~é 4e Desarme
de Dieciocho Naciones [166a. sesión] en Ginebra y
en las sesioRes ·de la Comisi6n de Desarme [79a.
sesi6n].

51. En el programa del actual período de sesiones,
al igual que en años anteriores, consta el tema
"Proyectos de pactos internacionales de derechos
humanos". Nada es m~s satisfactorio para el Ecuador
que proclamar su irrestricto apoyo a toda iniciativa
tendiente a perfeccionar la protección internacional
de los derechos humanos. Falta a(m aprobar la parte
más delicada de los pactos, aquella que se refiere a
las medidas que deberían adoptarse para la aplica
ciÓn de los principios que en ellos se consignan. El
Gobierno ecuatoriano ratifica una vez más su posi
ci6n favorab.le a la adopci6n de medidas para la apli
caci6il de los referidos instrumentos, pues, sin
ellas, los pactos no llegarían a tener valor práctico
ni eficacia real.

5~. Es necesario lograr que los Estados den un paso
hacia adelante en la protecci6n de los derechos hu..
manos, convirtiendo la Declaraci6n Universal en nor
mas contractuales, no s610 moral, sino jurídicamen
te obligatorias y de cumplimiento exigible. Al hablar
de derechos humanos, debo también recordar que el

Ecuador ha condenado en todo tiempo cualquier forma
de discriminaci6n racial. Se ha pronunciado as!,
vigorosamente, en contra de la poUtica del apartheid
y ha abogado, asimismo, por la devoluci6n por parte
de la Repú.blica de Sudáfrica de la autonomía al
Africa Sudoccidental, de conformidad con las de
cisiones de esta Asamblea y los pronunciamientos
de la Corte Int~rnacionalde Justicia.

53. Quiero terminar mi exposici6n recordando que,
después de pocos días, esta alta tribuna desde la cual
han pronunciado sus mensajes de paz las figuras más
egregias del mundo se honrará con la presencia de
Su Santidad el Papa Paulo VI, cuya obra en beneficio
de la comprensiÓn entre los hombres es reconocida
por todos los gobernantes.

54. Formulo desde ahora, en nombl'e del Gobierno
y del pueblo eC:tatoriano, los más fervorosos votos
porque la voz de Su Santidad constituya una nueva
antorcha que ilumine el camino de la esperanza, de
la concordia y de la paz, que tanto ansía encontrar
esta humanidad dolorida y angustiada.

55. El Sr. LOZES (Dahomey) (traducido del francés):
Permítaseme, como introducci6n, expresar al Presi
dente saliente los sentimientos de admiraciÓn yagra
decimiento de mi delegación. El Sr. Quaison-Sackey
tuvo quizás la presidencia m{¡,s difícil en la historia
de esta Organizaci6n. Se debe, desde luego, a la buena
voluntad de todos y principalmente de los países di
rectamente interesados el que salgamos hoy de una
situación que durante mucho tiempo pareci6 insoluble,
pero se debe también a la inteligencia, al tacto, y a
18. paciencia infinita del Presidente del decimonoveno
período de sesiones.

56. Corresponde luego que dirija a nuestro nuevo
Presidente las calurosas felicitaciones de la delega
ci6n del Dahomey por su designaci6n para el elevado
ca.rgo de Presidente de una, organizaci6n mundial.
Voces más autorizadas que la mía recordaron aquí
mismo, en términos a menudo espirituales pero siem
pre delicados, sus méritos de escritor, de diplomático
y de estadista. La Asamblea cuenta con su larga expe
riencia y su conocido sentido humano para llevar a
buen términQ un período de sesiones que se anuncia
sumamente cargado. Eminentes oradores, al saludar
lo, subrayaron el papel civilizador que desempefi6
su paf.s en el mundo desde la más lejana antigüedad.
Para quienes, como nosotros, se han formado en la
escuela de F'rancia, no es decaer, ni aceptar fácil
mente un alejamieni;o tan a menudo denunciado, el
recooocer p(iblica y honestamente lo que debemos al
genio latino, genio que definiría, si se me permitiera
citar a Pascal, como una feliz mezcla '"de espíritu de
sutileza y espíritu de geometría. I

57. En tercer lugar, es un placer plra mí dar la
bienvenida a tres nuevos Miembros qu~ muy oportu..
namente vienen a reforzar el grupo afrq-asiático. Uno
de los acontecimientos más tristes y más lamentables
del decimonoveno período de sesiones fue sin duda
el retiro de un Estado Miembro de la Organización.
Es reconfortantE::: para nosotros presenciar hoy la
triple entrada de Gambia, de las Islas Maldivas y de
Singapur. En esta forma, la comunidad internacional
se amplía diariamente y esperamos que pronto abar
que el orbis terrarum para hablar la lengua de los
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desarrollados se empefian por mantener sobre los
mènos desarrollados, con una conducta que en la
prâctica resulta cr-ntraria a las declaraciones te6ri
cas de asistencia têcnica y de ayuda recrproca. No
estâ de mâs insistir nuevamente en la injusticia que
representa el problema de los productos bâsicos de
exportaci6n, cuyos precios se deterioran dfa tras dra,
frente al alto costo de los art!culos manufacturados.
Afortunadamente, se ha conseguido que los pafses en
vIas (le desarrollo unan sus esfuerzos para reclamar
un principio de equidad en sus relaciones comercia
les con los parses industrializados, como se demostl'6
en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co
Mercie y Desarrol1o celebrada en el mes de marzo de
1964, con la formaci6n deI bloque indivisili:e de dichos
parses. Cuando se obtenga una adecuada nivelaci6n
entre los precios de los productos pr~marios y de
los productos industrializados se podr~ disminuir, en
grau escala, la profunda brecha que hoy separa a los
pueblos pobres de los pueblos ricos. Mientras tanto,
los programas de asistencia financiera son gotas de
agua que apenas cubren las mâs elementales necesi
dades de aquêllos.

50. Uno de los problemas fundamentales con que se
enfrenta la humanidad es la faIta de recursos natura
les para atender satisfactoriamente las necesidades
de su creciente poblaci6n. Este desequilibrio se deja
sentir en todos los aspectos de la vida, habiendo ad
quirido caracteres realmente, alarmantes en el campo
de la alimentaci6n. Las Naciones Unidas, en coordi
naci6n con la FAO, han puesto en marcha el Progra
ma Mundial de Alimentos a fin de procurar aliviar
el hambre de que padecen millones de seres en di
versas regiones de la tierra. Es de esperarse que
las negociaciones que vienen desarrollândose para
hacer po,sible el desarme permitan la liberaci6n
graduaI de los ingentes recursos que se dedican en
la actualidad a una desenfrenada carrera de arma
mentos, a fin de que tales recursos puedan dedicarse
a mejorar las condiciones de vida de la humanidad,
como 10 propuso el Brasil en el Comi~ê ge Desarme
de Dieciocho Naciones [166a. sesi6n] en Ginebra y
en las sasiOES ·de la Comisi6n de Desarme [79a.
8esi6n].

51. En el programa deI actual perfodo de sesiones,
al igual que en afios anteriores, consta el tema
"Proyectos de pactos internacionales de derechos
humanos ". Nada es mâs satisfactorio para el Ecuador
que proclamar su irrestricto apoyo a toda iniciativa
tendiente a perfeccionar la protecci6n internacional
de los derechos humanos. Falta a(m aprobar la parte
mâs delicada de los pactos, aquella que se refiere a
las medidas que deberfan adoptarse para la aplica
ci6n de los principios que en ellos se consignan. El
Gobierno ecuatoriano ratifica una vez mâs su posi
ci6n favorab.le a la adopci6n de medidas para la apli
caci6il de los referidos instrumentos, pues, sin
ellas, los pactos no llegar!an a tener valor prâctico
ni eficacia real.

5~. Es necesario lograr que los Estados den un paso
hacia adelante en la protecci6n de los derechos hu..
manos, convirtiendo la Declaraci6n Universal en nor
mas contractuales, no s610 moral, sino jurrdicamen
te obligatorias y de cumplimiento exigible. Al hablar
de derechos humanos, debo tambiên recordar que el

Ecuador ha condenado en todo tiempo cualquier forma
de discriminaci6n racial. Se ha pronunoiado as!,
vigorosamente, en contra de la poUtica deI apartheid
y ha abogado, asimismo, por la devoluci6n por parte
de la Rep!lblica de Sudâfrica de la autonom!a al
Africa Sudoccidental, de conformidad con las de
cisiones de esta Asamblea y los pronunciamientos
de la Corte Int.~rnacionalde Justicia.

53. Quiero terminal' mi exposici6n recordando que,
después de pocos d!as, esta alta tribuna desde la cual
han pronunciado sus mensajes de paz las figuras mâs
egregias deI mundo se honrarâ con la presencia de
Su Santidad el Papa Paulo VI, cuya obra en beneficio
de la comprensi6n entre los hombres es reconocida
pOl' todos los gobernantes.

54. Formulo desde ahora, en nombl'e deI Gobierno
y deI puebla eC:J.atoriano, los mâs fervorosos votos
porque la voz de Su Santidad constituya una hueva
antorcha que ilumine el camino de la esperanza, de
la concordia y de la paz, que tanto ans!a encontrar
esta humanidad dolorida y angustiada.

55. El Sr. LOZES (Dahomey) (traducido deI francés):
Permftaseme, como introducci6n, expresar al Presi
dente saliente los sentimientos de admiraci6n yagra
decimiento de mi delegaci6n. El Sr. Quaison-Sackey
tuvo quizâs la presidencia mâs dif!cil en la historia
de esta Organizaci6n. Se debe, desde luego, a la buena
voluntad àe todos y principalmente de los parses di
rectamente interesados el que salgamos hoy de una
situaci6n que durante mucha tiempo pareci6 insoluble,
pero se debe también a la inteligencia, al tacto, y a
la paciencia infinita deI Presidente deI decimonoveno
perfodo de sesiones.

56. Corresponde luego que dirija a nuestro nuevo
Presidente las calurosas felicitaciones de la delega
ci6n deI Dahomey pOl' su designaci6n para el elevado
ca.rgo de Presidente de una, organizaci6n mundial.
Voces mâs autorizadas que la mfa recordaron aqu!
misrno, en têrminos a menudo espirituales pero siem
pre delicados, sus méritos de escritor, de diplomâtico
y de estadista. La Asamblea cuenta con su larga expe
riencia y su conocido sentido humano para llevar a
buen têrmino un perfodo de sesiones que se anuncia
sumamente cargado. Eminentes oradores, al saludar
10, subrayaron el papel civilizador que desempefi6
su pa1.s en el mundo desde la mâs lejana antigüedad.
Para quienes, como nosotros, se han formado en la
escuela de F'rancia, no es decaer, ni aceptar fâcil
mente un alejamien~o tan a menudo denunciado, el
reCOI10cer pG.blica y honestamente 10 que debemos al
genio latino, genio que definir!a, si se me permitiera
citaI' a Pascal, como una feliz mezcla 'ide esp!ritu de
sutileza y esp!ritu de geometr!a. \

57. En tercer lugar, es un placer plra m! dar la
bienvenida a tres nuevos Miembros qu~ MUY oportu
namente vienen a reforzar el grupo afrq-asiâtico. Una
de los acontecimientos mâs tristes y mâs lamentables
deI decimonoveno perfodo de sesiones fue sin duda
el retiro de un Estado Miembro de la Organizaci6n.
Es reconfortante pa.ra nosotros presenciar hoy la
triple entrada de Gambia, de las Islas Maldivas y de
Singapur. En esta forma, la comunidad internacional
se ampUa diariamente y esperamos que pronto abar
que el orbis terrarum para hablar la lengua de los

,..........
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romanos, que está a la moda del día pero que es, en
verdad un lenguaje universal, muy de acuerdo con la
vocaci6n de esta Asamblea.

58. Pienso que es superfluo subrayar el carácter
especialmente importante de este vigésimo período
de sesiones. Por razones que todos conocemos, el
decimonoveno período de sesiones no termin~ de
examinar su programa y ni siquiera pudo tratarlo
de manera normal. Al número ya grande de asuntos
delicados que quedaron en suspenso, han venido a
agregarse nuevas dificultades en la escena interna
cional, y todas requieren ahora una soluci6n urgente.
Un creciente temor se apodera del mundo porque los
conflictos latentes o las crisis verüicadas ya no per
donan a ningún continente.

59. En Asia, la reciente prueba de fuerza entre la
India y Pakistán nos hizo temer la conflagraciÓn ge
neral de esa vasta región. Habíamos saludado el
armisticio a que se lleg6 luego como un triunfo del
sentido común y de la raz6n, como una prueba de la
eficacia del Consejo de Seguridad y de la eficiencia
de nuestro Secretario General. Pero no por ello se
resolvi6 el problema fundamental y nuestra inquietud
es grande ante las últimas violacibnes de la tregua.
En la tensi6n latente entre la India y su poderosa
vecina, la República Popular de China, acaban de
producirse de nuevo crisis alarmantes. La contro
versia que opone a Indonesia y sus vecinos puede en
cualquier momento degenerar en lucha abierta. El
problema de Corea, semejante a todo el de los países
divididos por la guerra, permanece sin soluci6n. El
conflicto de Viet-Nam lleva visiblemente t;ll germen
de 10 que puede llegar a ser, si no se lo detiene a
tiempo, una tercera guerra mundial.

60. Pero el Extremo Oriente no tiene el triste pri
vilegio de estos peligrosos enfrentamientos. En el
Oriente Medio, a pesar del precario armisticio esta
blecido desde hace largos años, Israel y sus vecinos
se encuentran aún en estado de beligerancia larvada.
La cuesti6n de amán no ha visto aún su epfiogo y la
lucha armada del Yemen apenas toca a Sl,' fin.
61. Europa, pese a no habérsele cerrado del todo
las lteridas de la segunda guerra mundial, tampoco
está libre de estas crisis. Berlín y la divisi6n de
Alemania constituyen un factor permanente de tensiÓn,
la crisis de Chipre arde al1n lentamente cómo los
rescoldos bajo la ceniza.

62. En América, la agitaci6n periÓdica en el Caribe,
agravada por la intervenci6n exterior, constituye un
motivo de constante preocupaci6n.
63. Africa, por fin~ experimenta dificultades seme
jantes. Aquí y alU, aprovechando de nuestras disen
siones internas, los distintos grupos se enfrentan
disimuladamente y transforman nuestros países en
campos ,eje, pruebas de la guerra "caliente". Los ves
tigios de un colonialismo caduco, decidido a mante
nerse por la fuerza, ensangrientan los territorios
que permanecen bajo el yugo portugués. La cruel
dominaci6n de una minoría racista sobre una mayoría
de africanús engendra en el sur de nuestro continente
una tensi6n la.tente, ,·cuya explosiÓn puede sorprender
nos en cualquier momento.
64. He aquí, a grandes pinceladas, un cuadro depri
mente del mundo de hoy. Si bien se mira, a pesar de

su dispersi6n y de su diversidad, todos estos conflic
tos que sacuden a nuestra pobre humanidad tienen una
causa común: provienen todos sin excepci6n del desco
nocimiento y aun de la violaci6n deliberada de los
principios de la Carta. Es necesario que, una vez más,
cada Estado se compenetre del contenido de la Carta y
se comprometa a observar m€Ls estrictamente sus
principios.

65. De aqur en adelante, la coexistenciapacífica debe
convertirse en la norma de vida de las naciones.
Mediante el mantenimiento solidario de la paz y de la
seguridad internacionales, el arreglo pacífico de las
controversias, el reconocimiento y el ejercicio del
derecho de los pueblos a la libre determinaci6n, la
tolerancia mutua de 10,,5 regímenes poUticos y la coo
peraciÓn internacional, podemos consolidar las bases
de esta coexistencia pacífica.

66. La paz sigUe siendo la gran preocupaciÓn de
nuestro tiempo. Dentro de algunos días, una voz que
de costumbre no se oye en esta tribuna, la de una
de las m€Ls altas autoridades morales de la tierra~

se elevará en este recinto para hablar por la causa
de la paz. Lo hará, no me cabe duda de ello, con
acentos conmovedores, porque saldrán de las pro
fundidades del espíritu y del corazón. Pero nosotros,
que tenemos la responsabilidad directa del mante
nimiento de la paz, que hemos hecho de ella el centro
de nuestras reflexiones y de nuestras actividades,
¿estamos siempre a la altura de esta grave respon
sabilidad? La crisis de la que acabamos de salir de
bería hacernos dudar de ello. Las consecuencias que
tuvo para nuestra Organizaci6n fueron una falta de
autoridad, una pérdida de prestigio, una mayor ame
naza de desmembramiento. Esos elementos negativos
intervienen desgraciadamente en un período enql:te los
riesgos de guerra son cada vez más y mayores. Cuan
do buscamos la verdadera causa de esta crisis la
encontramos en la inadaptaci6n de las viejas estruc~

turas a una situaci6n y a responsabilidades nuevas.
La Carta de San Francisco, fuerza es decirlo, hoy en
día ha quedado superada.

67. Desde luego que al reafirmar hace 20 años el
p!'incipio de la igualdad soberana de los Estados
Miembros de la Organizaci6n; la Carta modific6
profundamente el carácter feudal del orden interna
cional que reinaba entonces. Y sin embargo aún sub
sisten secuelas de ese orden feudal en la Carta. No
puede hablarse verdaderamente de igualdad cuando se
piensa que en el Consejo de Seguridad un Estado
puede con su solo voto frustrar la voluntad de toda
la comunidad mundial. Esta situación, que mal se
justüica hoy, se explicaba, hace 20 años, por el con
texto hist6rico que presidiÓ al nacimiento de la Carta.
El mundo apenas surgía entonces, sacudido, semipa
ralizado, del infernal cataclismo que fue la segunda
guerra mundial. Un puñado de grandes Potencias que
durante varios años había tenido la responsabilidad
total de las operaciones militares que salvaron a la
democracia y la libertad, asumi6 luego la responsa
bilidad de instaurar el nuevo orden.

68. Su peso en la joven OrganizaciÓn se justificaba
por el peso que habían tenido en la guerra. Pero en
estos 20 años el mundo ha evolucionado. Los im~)erios

coloniales que aumentaban considerablemente la re
presentatividad de sus soberanos se han desmoronado.
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romanos, que esta a la moda deI dra pero que es, en
verdad un lenguaje universal, MUY de acuerdo con la
vocaci6n de esta Asamblea.

58. Pienso que es superfluo subrayar el carâcter
especialmente importante de este vigêsimo perfodo
de sesiones. POl' razones que todos conocemos, el
decimonoveno perfodo de sesiones no termin~ de
examinar su programa y ni siquiera pudo tratarlo
de manera normal. Al nûmero ya grande de asuntos
delicados que quedaron en suspenso, han venido a
agregarse nuevas dificultades en la escena interna
cional, y todas requieren ahora una soluci6n urgente.
Un creciente temor se apodera deI mundo porque los
conflictos latentes 0 las crisis verüicadas ya no per
donan a ningûn continente.

59. En Asia, la reciente prueba de fuerza entre la
India y Pakistân nos hizo temer la conflagraci6n ge
neral de esa vasta regi6n. Habfamos saludado el
armisticio a que se lleg6 luego como un triunfo deI
sentido comûn y de la raz6n, como una prueba de la
eficacia deI Consejo de Seguridad y de la eficiencia
de nuestro Secretario General. Pero no pOl' e110 se
rasolvi6 el problema fundamental y nuestra inquietud
es grande ante las ûltimas violacibnes de la tregua.
En la tensi6n latente entre la India y su poderosa
vecina, la Repûblica Popular de China, acaban de
producirse de nuevo crisis alarmantes. La contro
versia que opone a Indonesia y sus vecinos puede en
cualquier momento degenerar en lucha abierta. El
problema de Corea, semejante a todo el de los pafses
divididos pOl' la guerra, permanece sin soluci6n. El
conflicto de Viet-Nam Heva visiblemente ~l germen
de 10 que puede 11egar a sel', si no se 10 detiene a
tiempo, una tercera guerra mundial.

60. Pero el Extremo Oriente no tiene el triste pri
vilegio de estos peligrosos enfrentamientos. En el
Oriente Medio, a pesar deI precario armisticio esta
blecido desde hace largos anos, Israel y sus vecinos
se encuentran aûn en estado de beligerancia larvada.
La cuesti6n de Omân no ha visto aûn su epfiogo y la
lucha armada deI Yemen apenas toca a Sl,' fin.
61. Europa, pese a no habêrsele cerrado deI todo
las lteridas de la segunda guerra mundial, tampoco
estâ libre de estas crisis. Ber1fn y la divisi6n de
Alemania constituyen un factor permanente de tensi6n,
la crisis de Chipre arde aûn lentamente como los
rescoldos bajo la ceniza.

62. En América, la agitaci6n peri6dica en el Caribe,
agravada pOl' la intervE::nci6n exterior, constituye un
motivo de constante preocupacf6n.
63. Africa, por fin~ experimenta dificultades seme
jantes. Aquf y a11f, aprovechando de nuestras disen
siones internas, los distintos grupos se enfrentan
disimuladamente y transforman nuestros parses en
campos .ge,pruebas de la guerra "caliente". Los ves
tigios de un colonialismo caduco, decidido a mante
nerse pOl' la fuerza, ensangrientan los territorios
que permanecen bajo el yugo portugués. La cruel
dominaci6n de una minorfa racista sobre una mayorfa
de africanùs engendra en el sur de nuestro continente
una tensi6n la.tente, ·cuya explosi6n puede sorprender
nos en cua!quier momento.
64. He aqur, a grandes pinceladas, un cuadro depri
mente deI mundo de hoy. Si bien se mira, a pesar de
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su dispersi6n y de su diversidad, todos estos cor.f1ic
tos que sacuden a nuestra pobre numanidad tienen una
causa comûn: provienen todos siri excepci6n deI desco
nocimiento y aun de la violaci6n deliberada de los
principios de la Carta. Es necesario que, una vez mâs,
cada Estado se compenetre deI contenido de la Carta y
se comprometa a observar mas estrictamente sus
principios.

65. De aqur en adelante, la coexistenciapacrfica debe
convertirse en la norma de vida de las naciones.
Mediante el mantenimiento solidario de la paz y de la
seguridad internacionales, el arreglo pacrfico de las
controversias, el reconocimiento y el ejercicio deI
derecho de los pueblos a la libre determinaci6n, la
tolerancia mutua de 10,8 regfmenes poUticos y la coo
peraci6n internacional, podemos consolidar las bases
de esta coexistencia pacffica.

66. La paz sigUe siendo la gran preocupaci6n de
nuestro tiempo. Dentro de algunos dras, una voz que
de costumbre no se oye en esta tribuna, la de una
de las mas altas autoridades morales de la tierra~

se elevarâ en este recinto para hablar pOl' la causa
de la paz. Lo harâ, no me cabe duda de e110, con
acentos conmovedores, porque saldrân de las pro
fundidades deI espîritu y deI corazôn. Pero nosotros,
que tenemos la responsabilidad direëta deI mante
nimiento de la paz, que hemos hecho de ella el centro
de nuestras refiexiones y de nuestras actividades,
lestamos siempre a la altura de esta grave respon
sabilidad? La crisis de la que acabamos de salir de
berra hacernos dudar de e110. Las consecuencias que
tuvo para nuestra Organizaci6n fueron una falta de
autoridad, una pél'dida de prestigio, una Mayor ame
naza de desmembramiento. Esos elementos negativos
intervienen desgraciadamente en un perfodo enq':1e los
riesgos de guerra son cada vez mas y mayores. Cuan
do buscamos la verdadera causa de esta crisis la
encontramos en la inadaptaci6n de las viejas estruc~

turas a una situaci6n y a responsabilidades nuevas.
La Carta de San Francisco, fuerza es decirlo, hoy en
dfa ha quedado superada.

67. Desde luego que al reafirmar hace 20 afios el
pdncipio de la igualdad soberana de los Estados
Miembros de la Organizaci6n; la Carta modific6
profundamente el caracter feudal deI orden interna
cional que reinaba entonces. Y sin embargo aûn sub
sisten secuelas de ese orden feudal en la Carta. No
puede hablarse verdaderamente de igualdad cuando se
piensa que en el Consejo de Seguridad un Estado
puede con su solo vote frustrar la voluntad de toda
la comunidad mundial. Esta situaciôn, que mal se
justüica hoy, se explicaba, hace 20 afios, pOl' el con
texto hist6rico que presidi6 al nacimiento de la Carta.
El mundo apenas surgfa entonces, sacudido, semipa
ralizado, deI infernal cataclismo que fue la segunda
guerra mundial. Un pufiado de grandes Potencias que
durante varios afios habfa tenido la responsabilidad
total de las operaciones militares que salvaron a la
democracia y la libertad, asumi6 luego la responsa
bilidad de instaurar el nuevo orden.

68. Su peso en la joveu Organizaci6n se justificaba
pOl' el peso que habfan tenido en la guerra. Pero en
estos 20 ados el mundo ha evolucionado. Los im~)erios

coloniales que aumentaban considerablemente la re
presentatividad de sus soberanos se han desmoronado.
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Las Naci~nes Unidas, que agrupaban a 51 naciones
hace 20 años, cuentan hoy con 117 Estados Miembros,
es decir, más del doble. Y si bien es cierto que el
poderío técnico sigue siendo por el momento patri
monio exclusivo de algunos "grandes", han surgido
nuevas fuerzas políticas que es absolutamente ne
cesario tener en cuenta.

69. Desearía que se me comprendiera bien. No soy
un nuevo Espartaco que blande el estandarte de las
pequeñas naciones subestimadas. Tampoco se trata
de desconocer la importancia que confieren a las
grandes naciones sus medios materiales y sus parti
culares responsabilidades en el mant~nimientode la
paz. Pero decimos que 20 años de experiencia de
muestran que el órgano concebido para ser el prin
cipal garante de la paz ha perdido mucho de su efi
cacia. Ve hoy desvanecerse las esperanzas que se
depositaron en él en la euforia de la posguerra. La
división ulterior de las grandes Potencias y el clima
de desconfianza que resultó de ella condujeron al uso
abusivo y paralizante del derecho de veto.

70. Conviene pues renovar ese mecanif'~moanacróni
co, establecer un equilibrio razonable entre las gran
des Potencias y los otros Estados que constituyen,
de todos modos, la inmensa mayoría de esta Organi
zación. Se impone la necesidad de redistribuir las
responsabilidades respectivas del Consejo de Seguri
dad y de la Asamblea General. Por ese motivo somos
partidarios del arbitraje de la Asamblea General en
caso de parálisis del Consejo de Seguridad. Sobre la
necesidad de esta reforma, una de las grandes Poten
cias - y no de las menos importantes - expresó ya
su acuerdo aquí, desde el principio de este período
de sesiones. Esperamos que las otras no tarden en
seguir su ejemplo.

71. Para dar más eficacia a la Organización, una
reforma de estructura no es el ~nico elemento nece
sario. Es preciso que las Naciones Unidas tiendan
hacia la universalidad. En consecuencia, pensamos
que la ausencia de 13. China Popular cuando discuti
mos los asuntos mundiales es una grave laguna. Una
Organización como la nuestra no puede seguir cele
brando sesiones excluyendo de ellas a la cuarta parte
de la humanidad, sin faltar a su misión. Manifestamos
- y los acontecimientos lo prueban - que no habrá.
paz en Asia, que no habrá desarme general y comple
to, mientras ciertos Estados cuyo papel es determi
nante en el mundo, sean objeto de un ostracismo
sistemático. No puede seguirse difiriendo la asocia
ción de la Rep~blica Popular de China a nuestros
trabajos; ello hace a la paz y a la estabilidad
mundiales.

72. Esta reforma estructural y esta ampliación dic
tadas por el nuevo equilibrio de fuerzas, seguirán
siendo ...etra muerta si el deseo de paz de los Estados
permanece equívoco. Esta voluntad debe expresarse
claramente por un desarme general efectivo. El te
rror at6mico es un mal de nuestro siglo. S610 tiene
un remedio: la eliminación de las armas nucleares.
La renuncia parcial a los ensayos at6micos es el
mayor paso que jamás se haya dado en ese sentido.
Debe ir acompañado sin demora de la prohibici6n de
los ensayos subterráneos. Deben adoptarse otras
medidas, tales como la prohibición del uso del átomo
para fines militares.

73. Pero la posesi6n de las armas at6micas produce
la perpetua tentaci6n de usarlas; en nuestra opini6n,
s610 la destrucci6n controlada de las existenc.ias de
armas y de los vectores at6micos pondrá fin a esa
tentación. Una gran Potencia lanzó, hace algunos días,
la idea de una transformaci6n de Ja industria atómica
para fines pacíficos. Hay que cogerla al vuelo y hacer
lo posible por que lleg'J.e a cristalizar. Se han formu
lado propuestas con cifras, que merecen ser objeto
de la mayor atención.

74. .La eliminación de las armas atómicas de que
acabamos de hablar es sólo un aspecto de un vasto
problema, el del desarme general y completo. En este
campo, el fracaso es total. Las esperanzas que sur
gieron de la Conferencia de Ginebra 11 se desvanecie
ron pronto. La Conferencia tropie,a debido a las re
ticencias y a las restricciones mentales de las
Potencias interesadas. Se comprende fácilmente que
ese estado de espíritu haya parali~ado hasta ahora a
la Conferencia de Ginebra. La soluci6n consiste en
celebrar en breve una conferen ia universal del
desarme en la que participen odas los Estados
- grandes o pequeños - puesto e todos están inte
resados en la paz. Insistimos: to os los Estados, es
tén representados o no ante las aciones Unidas. Esta
idea pÍlblicamente sostenida por uno de los más im
portantes participantes de la Conferencia de Ginebra,
sigue su camino y debe tener éxito. El desarme y los
mecanismos de arreglo pacífico de las controversias
contribuirán en gran medida, por cierto, al logro de la
coexistencia pacífica. Mas no por eso eliminarán las
fuentes de conflicto.

75. Una de las causas principales de tensión en el
mundo actual sigue siendo la violación del derecho de
los pueblos a la libre determinaci6n. Nuestra Organi
zaci6n gan6 la estima de los países jóvenes por el
papel importante y decisivo que desempeñ6 en la
emancipación de los pueblos. Gracias a las posiciones
que adopt6, gracias a sus esfuerzos, se realizaron
progresos apreciables y la comunidad internacional
se regocija todos los años con la llegada de nuevos
miembros a su seno.

76. El efecto de la opinión p~blica mundial sobre el
colonialismo es tal, que actualmente nadie se atreve
a tomar abiertamente su defensa. Sin embargo, el
colonialismo dista mucho de haber desaparecido de
la faz de la tierra. Es lamentable deber comprobar
la existencia de un n~mero importante de territorios
que a~n se encuentran bajo el dominio extranjero.

77. En Rhodesia del Sur, una minoría blauca se obs
tina en imponer su voluntad a la mayoría africana. La
situación es más explosiva que nunca. Las injusticias
flagrantes, los encarcelamientos arbitrarios se multi
plican. Resoluciones de las Naciones Unidas no faltan,
pero el gobierno y la minoría blanca siguen haciendo
caso omiso de ellas. Ante semejantes hechos, la dele
gaci6n del Dahomey se asombra de la falta de e~ergía

del Rei.no Unido, que tiene responsabilidades definidas
en esta región y que, a través de los siglos, ha dado
amplia prueba de su voluntad de democracia y de
libera1ismo. Sabemos que el Reino Unido posee los
medial; necesarios para ejercer una presi6n eficaz
sobl'e el Gobierno de Jan Smith y conducirlo a aceptar

11 Conferencia del Comité de Desarme de Dieciocho Naciones.
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Las Nacio'nes Unidas, que agrupaban a 51 naciones
hace 20 afios, cuentan hoy con 117 Estados Miembros,
es decir, mâs deI doble. Y si bien es cierto que el
poderfo têcnico sigue siendo por el momento patri
monio exclusivo de algunos "grandes", han surgido
nuevas fuerzas poUticas que es absolutamente ne
cesario tener en cuenta.

69. Desearfa que se me comprendiera bien. No soy
un nuevo Espartaco que blande el es'!:andarte de las
pequefias naciones subestimadas. Tampoco se trata
de desconocer la importancia que confieren a las
grandes naciones sus medios materiales y sus parti
culares responsabilidades en el mant~nimientode la
paz. Pero decimos que 20 afios de experiencia de
muestran que el 6rgano concebido para ser el prin
cipal garante de la paz ha perdido mucho de su efi
cacia. Ve hoy desvanecerse las esperanzas que se
depositaron en êl en la euforia de la posguerra. La
divisi6n ulterior de las grandes Potencias y el clima
de desconfianza que result6 de ella condujeron al uso
abusivo y paralizante deI derecho de veto.

70. Conviene pues renovar ese mecanif'~moanacr6ni
co, establecer un equilibrio razonable entre las gran
des Potencias y los otros Estados que constituyen,
de todos modos, la inmensa mayorfa de esta Organi
zaci6n. Se impone la necesidad de redistribuir las
responsabilidades respectivas deI Consejo de Seguri
dad y de la Asamblea General. Por ese motivo somos
partidarios deI arbitraje de la Asamblea General en
casa de parâlisis deI Consejo de Seguridad. Sobre la
necesidad de esta reforma, una de las grandes Poten
cias - y no de las menos importantes - expres6 ya
su acuerdo aquf, desde el principio de este perfodo
de sesiones. Esperamos que las otras no tarden en
seguir su ejemplo.

71. Para dar mâs eficacia a la Organizaci6n, una
reforma de estructura no es el o.nico elemento nece
sario. Es precisa que las Naciones Unidas tiendan
hacia la universal:idad. En consecuencia, pensamos
que la ausencia de 1=:t China Popular cuando discuti
mos los asuntos mundiales es una grave laguna. Una
Organizaci6n como la nuestra no puede seguir cele
brando sesiones excluyendo de ellas a la cuarta parte
de la humanidad, sin faltar a su misi6n. Manifestamos
- y los acontecimientos 10 prueban - que no habrâ
paz en Asia, que no habrâ desarme general y comple
to, mientras ciertos Estados cuyo papel es determi
nante en el mundo, sean objeto de un ostracismo
sistemâtico. No puede seguirse difiriendo la asocia
ci6n de la Repo.blica Popular de China a nuestros
trabajos; ello hace a la paz y a la estabilidad
mundiales.

72. Esta reforma estructural y esta ampliaci6n dic
tadas por el nuevo equilibrio de fuerzas, seguirân
siendo ...etra muerta si el deseo de paz de los Estados
permanece equfvoco. Esta voluntad debe expresarse
claramente por un desarme general efectivo. El te
rror at6mico es un mal de nuestro siglo. S610 tiene
un remedio: la eliminaci6n de las armas nucleares.
La renuncia parcial a los ensayos at6micos es el
mayor paso que jamâs se haya dado en ese sentido.
Debe ir acompafiado sin demora de la prohibici6n de
los ensayos subterrâneos. Deben adoptarse otras
medidas, tales como la prohibici6n deI usa deI âtomo
para fines militares.

73. Pero la posesi6n de las armas at6micas produce
la perpetua tentaci6n de usarlas; en nuestra opini6n,
s610 la destrucci6n controlada de las existenc.ias de
armas y de los vectores at6micos pondrâ fin a esa
tentaci6n. Una gran Potencia lanz6, hace algunos dras,
la idea de una transformaci6n de Ja industria at6mica
para fines pacfficos. Hay que cogerla al vuelo y hacer
10 posible por que llegue a cristalizar. Se han formu
lado propuestas con cifras, que merecen ser objeto
de la mayor atenci6n.

74. .La eliminaci6n de las armas at6micas de que
acabamos de hablar es s6lo un aspecta de un vasto
problema, el deI desarme general y completo. En este
campo, el fracaso es total. Las esperanzas que sur
gieron de la Conferencia de Ginebra 11 se desvanecie
ron pronto. La Conferencia tropie~a debido a las re
ticencias y a las restricciones mentales de las
Potencias interesadas. Se comprende fâcilmente que
ese estado de espfritu haya parali~ado hasta ahora a
la Conferencia de Ginebra. La solùci6n consiste en
celebrar en breve una conferen ia universal deI
desarme en la que participen odos los Estados
- grandes 0 pequefios - puesto e todos estân inte
resados en la paz. Insistimos: to os los Estados, es
tên representados 0 no ante las aciones Unidas. Esta
idea po.blicamente sostenida por une de los mâs im
portantes participantes de la Conferencia de Ginebra,
sigue su camino y debe tener êxito. El desarme y los
mecanismos de arreglo pacffico de las controversias
contribuirân en gran medida, por cierto, allogro de la
coexistencia pacffica. Mas no por eso eliminarân las
fuentes de conflicto.

75. Una de las causas principales de tensi6n en el
mundo actual sigue siendo la violaci6n deI derecho de
los pueblos a la libre determinaci6n. Nuestra Organi
zaci6n gan6 la estima de los pafses j6venes por el
papel importante y decisivo que desempefi6 en la
emancipaci6n de los pueblos. Gracias a las posiciones
que adopt6, gracias a sus esfuerzos, se realizaron
progresos apreciables y la comunidad internacional
se regocija todos los afios con la llegada de nuevos
miembros a su seno.

76. El efecto de la opini6n po.blica mundial sobre el
colonialismo es tal, que actualmente nadie se atreve
a tomar abiertamente su defensa. Sin embargo, el
colonialismo dista mucho de haber desaparecido de
la faz de la tierra. Es lamentable deber comprobar
la existencia de un no.mero importante de territorios
que ao.n se encuentran bajo el dominio extranjero.

77. En Rhodesia deI Sur, una minotfa blauca se obs
tina en imponer su voluntad a la mayorfa africana. La
situaéi6n es mâs explosiva que nunca. Las injusticias
flagrantes, los encarcelamientos arbitrarios se mu1ti
plican. Resoluciones de las Naciones Unidas nofaltan,
pero el gobierno y la minorra blanca siguen haciendo
casa omise de ellas. Ante semejantes hechos, ladele
gaci6n deI Dahomey se asombra de la falta de e~ergfa

deI Rei.no Unido, que tiene responsabilidades definidas
en esta regi6n y que, a travês de los siglos, ha dada
ampliE~ prueba de su voluntad de democracia y de
libera1ismo. Sahemos que el Reino Unido posee los
medioL3 necesarios para ejercer una presi6n eficaz
sobl'e el Gobierno de Jan Smith y conducirlo a aceptar

11 Conferencia del Comité de Desarme de Dieciocho Nac1ones.
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una conferencia constitucional en la que se re(man
tod.as las fuerzas políticas y todos los grupos étnicos
interesados en el porvenir de ese Territorio. Pedimos
encarecidamente al Reino Unido que pongaenprá.ctica
esos medios para prevenir el drama que se prepara
y del cual sería innegablemente responsable. De todas
maneras, la República del Dahomey reafirma su de
terminación de reconocer y apoyar sin reservas un
gobierno nacionalista rhodesio en el caso de que se
proclamara, unilateralmente la independenciapor par
te de la minoría blanca.

78. El Portugal se obstina en negar a sus colonias
de Africa todo derecho a la libre determinación y a
la independencia. El Gobierno, de Lisboa tiene la
impudencia de proclamar unilateralmente que forman
parte integrante del Estado europeo que es Portugal,
territorios típicamente africanos como Angola, Mo
zambique y Guinea (Bissau). Esto constituye una fla
grante violaci6n de la Carta y una amenaza para la
seguridad internacional. Es hora de que se adopten
medidas enérgicas y se apliquen sanciones efectivas
contra un pars quP- profesa abiertamente el desprecio
de las decisiones de nuestra Organización.

79. La reprobaci6n uná.nime de la pdlítica de apartheid
no ha impedido en 10 mlis mínimo al Gobierno fascista
de Sudáfrica seguir practicando la discriminación
racial y negarse a cumplir sus obligaciones hacia
el Africa Sudoccidental. En esa regi6n, se perpetran
todos los días encarcelamientos, torturas y matanzas,
en violación de los derechos humanos y de los princi
pios de la Carta. Si este estado de cosas repugna ver
daderamente a la conciencia universal, debiera inducir
a los países occidentales, que se dicen amigos de
Africa, a intervenir eficazmente ante los extraviados
de Sudáfrica. Su inacción es culpable y compromete
gravemente su responsabilidad ante la historia.

80. El Sr. Fanfani, en su discurso inaugural, subra
y6 con extraordinario acierto'las relaciones estrechas
que existen entre la paz y el desarrollo. Después 10
hicieron otros oradores, y con satisfacción oímos
pronunciar esta frase: "peJ;'o mientras tratamos de
llegar a las estrellas debemos emplear todos los
recursos posibles para lograr el bienestar económi
co y social aquí en la tierra" [1334a¡ sesión, párr. 90).
En efecto, es lamentable que se gasten enormes can
tidades de dinero en investigaciones atómicas y es
paciales mientras la miseria de una parte de la hu
manidad aumenta por el constante deterioro de la
relaciÓn de intercambio y por una irresistible explo
si6n demográfica. Hemos denunciado los vestigios
de un feudalismo político en el mundo moderno.
Debemos ahora atacar el feudalismo económico que
subyuga a los países subdesarrollados, productores
de :;,nateria prima..
81. La Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo celebrada en Ginebra fue una
feliz iniciativa, y agradecemos a los Estados indus
trializados que cooperan en un clima de buena voluntad
con nuestras delegaciones. Pero hay que consolida.r
la creaci6n de un órgano permanente y proseguir los
debates de la Conferencia misma hasta llega:r a su
conclusión prá.ctica.

82. He tratado de pasar. revista a los problemas que
se plan~ean hoy ante la comunidad internacional. He

dicho cuáles eran las inquietudes del Gobierno de mi
país. He dicho cuáles son nuestras esperanzas y
nuestros deseos. Diré ahora cuál es nuestra profe
si6n de fe.

83. El Dahomey, que sigue siendo firme partidario
de esta Organizaci6n, reafirma ante esta noble Asam
blea su adhesión a los ideales y a los objetivos de
la Carta. Está. decidido a aunar sus esfuerzos a los
de Uds. para el éxito de nuestros trabajos. En este
vigésimo aniversario de la Organizaci6n, recordamos
con gratitud a sus fundadores. :gesde hace 20 años
nuestra generaci6n goza de los beneficios de esta
comunidad de pueblos libres. Las genera.ciones futu
ras también nos agradecerlin el haber sabido callar
nuestras disputas, el haber reducido nuestras diver
gencias y consentido en los sacrüicios necesarios
para un desarme real, y el haber lanzado al mundo
por el camino de la paz, la concordia y el progreso.

El Sr. Fanfani (Italia) ocupa la Presidencia.

84. Sr. HERRARTE (Guatemala): En nombre del Go
biern.o de Guatemala y de la delegación que tengo la
honra de presidir, me complace expresar a usted la
má.s calurosa felicitación por su elección como Pre
sidente de la Asamblea'General de las Naciones Uni
das durante el actual período de sesiones. Tan acerta
da designación no solamente refleja el reconocimiento
de sus altos méritos y de su capacidad, sino también
constituye' un homenaje a su gran país, por muchos
motivos objeto de nuestra adl.:c.;iraci6n. Italia es, por
así decirlo, heredera de las glorias de Roma y del
genio latino creador de las normas universales del
derecho. En la actual tribulación que vive el mundo,
necesitamos inspirarnos en ese espt-ritu de justicia
condensado en las palabras de uno de sus má.s emi
nentes jurisconsultos, que la definió como la cons
tante voluntad de dar a cada uno lo suyo.

85. La delegación que en representación de mi país
concurre a este nuevo período. de sesiones de nuestra
Organización, reitera una vez más ante esta Asamblea
General su fe inquebrantable en el respeto a los prin
cipios consagrados en la Carta de San Francisco, que
dieron vida a las Naciones Unidas, confiando en la
igualdad de derechos de las naciones grandes y pe
queñas, y su firme convicciÓn de que nuestra máxima
OrganizaciÓn mundial contFibuirá a solucionar los
diferentes problemas, que se susciten, sean estos
económicos, sociales, culturales o de cualquiera
otra índole.

86. Es cierto que el mundo atraviesa por una de
sus peores crisis, que guerras locales se libran entre
varios países y que la amenaza de una tercera guerra
mundial, que daría fin a nuestra civilización y quizá.
a la propia humanidad, permanece .constante sobre
nuestras vidas como una amarga pesadilla. Pero so
lamente la esperanza en nuestra Organización, la fe
profunda de que el espíritu humano puede elevarse
por encima de sus pasiones y egoísmos y de que el
hombre no debe ser ya más el lobo del hombre, y el
respeto a las normas y principios del derecho inter
nacional, pueden darnos la solución adecuada para
cada uno de los problemas que sé presenten y hallar
así la paz y la seguridad internacioBales de que esta
mos tan necesitados, cifra y resumen de esta Orga-
nización mundial. '
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una conferencia constitucional en la que se reflnan
todas las fuerzas poUticas y todos los grupos êtnicos
interesados en el porvenir de ese Territorio. Pedimos
encarecidamente al Reino Unido que pongaenprâctica
esos medios para prevenir el drama que se prepara
y deI cual serfa innegablemente responsable. De todas
maneras, la Repflblica deI Dahomey reafirma su de
terminaci6n de reconocer y apoyar sin reservas un
gobierno nacionalista rhodesio en el casa de que se
proclamara unilateralmente la independenciapor par
te de la minor!a blanca.

78. El Portugal se obstina en negar a sus colonias
de Africa todo derecho a la libre determinaci6n y a
la independencia. El Gobierno. de Lisboa tiene la
impudencia de proclamar unilateralmente que forman
parte integrante deI Estado europeo que es Portugal,
territorios tfpicamente africanos como Angola, Mo
zambique y Guinea (Bissau). Esto constituye una fla
grante violaci6n de la Carta y una amenaza para la
seguridad internacional. Es hora de que se adopten
medidas enêrgicas y se apliquen sanciones efectivas
contra un pars quP- profesa abiertamente el desprecio
de las decisiones de nuestra Organizaci6n.

79. La reprobaci6n unânime de lapdUtica de apartheid
no ha impedido en 10 mâs mlnimo al Gobierno fascista
de Sudâfrica seguir practicando la discriminaci6n
racial y negarse a cumplir sus obligaciones hacia
el Africa Sudoccidental. En esa regi6n, se perpetran
todos los dras encarcelamientos, torturas y matanzas,
en violaci6n de los derechos humanos y de los princi
pios de la Carta. Si este estado de cosas repugna ver
daderamente a la conciencia universal, debiera inducir
a los pafses occidentales, que se dicen amigos de
Africa, a intervenir eficazmente ante los extraviados
de Sudâfrica. Su inacci6n es culpable y compromete
gravemente su responsabilidad ante la historia.

80. El Sr. Fanfani, en su dis,curso inaugural, subra
y6 con extraordinario acierto las relaciones estrechas
que existen entre la paz y el desarrollo. Después 10
hicieron otros oradores, y con satisfacci6n ormos
pronunciar esta frase: "pe~o mientras tratamos de
llegar a las estrellas debemos emplear todos los
recursos posibles para lograr el bienestar econ6mi
co y social aquf en la tierra" [1334a. sesi6n, pârr. 90).
En efecto, es lamentable que se gasten enormes can
tidades de dinero en investigaciones at6micas y es
paciales mientras la miseria de una parte de la hu
manidad aumenta por el constante deterioro de la
relaci6n de intercambio y por una irresistible explo
si6n demogrâfica. Hemos denunciado los vestigios
de un feudalismo poUtico en el mundo moderno.
Debemos ahora atacar el feudalismo econ6mico que
subyuga a los parses subdesarrollados, productores
de ~nateria prima..
81. La Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarroll0 celebrada en Ginebra fue una
feliz iniciativa, y agradecemos a los Estados indus
trializados que cooperan en un clima de buena voluntad
con nuestras delegaciones. Pero hay que consolida,r
la creaci6n de un 6rgano permanente y proseguir los
debates de la Conferencia misma hasta llega:r a su
conclusi6n prâctica.

82. He tratado de pasar. revista a los problemas que
se plan~ean hoy ante la comunidad internacional. He
~ ..

dicho cuâles eran las inquietudes deI Gobierno de mi
pars. He dicho cuâles son nuestras esperanzas y
nuestros deseos. Dirê ahora cuâl es nuestra profe
si6n de fe.

83. El Dahomey, que sigue siendo firme partidario
de esta Organizaci6n, reafirma ante esta noble Asam
blea su adhesi6n a los ideales y a los objetivos de
la Carta. Estâ decidido a aunar sus esfuerzos a los
de Uds. para el êxito de nuestros trabajos. En este
vigésimo aniversario de la Organizaci6n, recordamos
con gratitud a sus fundadores. ~esde hace 20 anos
nuestra generaci6n goza de los beneficios de esta
comunidad de pueblos libres. Las genera.ciones futu
ras también nos agradecerân el haber sabido caIlar
nuestras disputas, el haber reducido nuestras diver
gencias y consentido en los sacrüicios necesarios
para un desarme real, y el haber lanzado al mundo
por el camino de la paz, la concordia y el progreso.

El Sr. Fanfani (ItaIia) ooupa la Presidenoia.

84. Sr. HERRARTE (Guatemala): En nombre deI 00
biern.o de Guatemala y de la delegaci6n que tengo la
honra de presidir, me complace expresar a usted la
mâs calurosa felicitaci6n por su elecci6n como Pre
sidente de la Asamblea'General de las Naciones Uni
das durante el actual perfodo de sesiones. Tan acerta
da designaci6n no solamente refleja el reconocimiento
de sus altos méritos y de su capacidad, sino también
constituye .un homenaje a su gran pafs, por muchos
motivos objeto de nuestra adfUraci6n. Italia es, por
asf decirlo, heredera de las glorias de Roma y deI
genio latino creador de las normas universales deI
derecho. En la actual tribulaci6n que vive el mundo,
necesitamos inspirarnos en ese espfritu de justicia
condensado en las palabras de uno de sus mâs emi
nentes jurisconsultos, que la defini6 coma la cons
tante voluntad de dar a cada une 10 suyo.

85. La delegaci6n que en representaci6n de mi pars
concurre a este nuevo perfodo. de sesiones de nuestra
Organizaci6n, reitera una vez mâs ante esta Asamblea
General su fe inquebrantable en el respeto a los prin
cipios consagrados en la Carta de San Francisco, que
dieron vida a las Naciones Unidas, confiando en la
igualdad de derechos de las naciones grandes y pe
quenas, y su firme convicci6n de que nuestra mâxima
Organizaci6n mundial contFibuirâ a solucionar los
diferentes problemas, que se susciten, sean estos
econ6micos, sociales, culturales 0 de cualquiera
otra rndole.

86. Es cierto que el mundo atraviesa por una de
sus peores crisis, que guerras locales se libranentre
varios parses y que la amenaza de una tercera guerra
mundial, que darra fin a nuestra civilizaci6n y quizâ
a la propia humanidad, permanece .constante sobre
nuestras vidas como una amarga pesadilla. Pero 60

lamente la esperanza en nuestra Organizaci6n, la fe
profunda de que el espfritu humano puede elevarse
por encima de sus pasiones y egofsmos y de que el
hombre no debe ser ya mâs el 1000 deI hombre, y el
respeto a las normas y principios deI derecho inter
nacional, pueden darnos la soluci6n adecuada para
cada une de los problemas que sé presenten y hallar
as! la paz y la seguridad internacioaa1es de que esta
mos tan necesitados, cifrà y resumen de esta Orga
nizaci6n mundial.



10
~'... .

Asamblea General - Vigésimo período de sesiones - Sesiones Plenarias

I

87. No puede negarse que en sus veinte años de exis
tencia las Naciones Unidas se han esforzado por el
mantenimiento de un orden iuridico internacional, han
establecido el principio de la igualdad jurídica de los
Estados y han dado en muchas ocasiones soluciones
justas y adecuadas a los conflictos que ponen en peli
gro el mantenimiento de la paz, la seguridad y la
justicia internacionales. La comprobación de estos
esfuerzos debe ser el acicate que nos impulse a
redoblar nuestros esfuerzos por la paz mundial, hoy
tan amenazada.

88. Guatemala, dentro de su modesta posición en la
Organización mundial, ha estado siempre dispuesta a
apoyar con decisión y entusiasmo todas aquellas
medidas justas y convenientes para la solución de los
grandes problemas que afligen a la humanidad; ha
seguido, coIn;o norma de conducta invariable, una
política clara y definida de absoluto respeto a los
compromisos internacionales, y ha luchado por la
libertad e independencia de los pueblos oprimidos,
~anteniendo siempre al respecto una posIción de
vanguardia. Dentro del sistema regional americano,
ha dado siempre su pleno apoyo, y lo seguirá dando,
a la consecución de los fines que lo inspiraron; ha
brindado su' solidaridad inalterable cuando se han
perseguido objetivos de orden común, sean de carác
ter político o económico, y ha mantenido siempre una
actitud vigilante, digna y enérgica, para salvar nues
tros principios y nuestro sistema de vida, hoy ame
nazados má.s que nunca por una emboscada y' artera
fuerza destructora de los más preciados valores
humanos.

89. Así, Guatemala ha sObtenido firmemenfe su
repudio hacia los sistemas totalitarios y ha adoptado
mf'didas enérgicas para dC'tener la provocación y la
agresión del comunismo, reafirmando el sistema
americano de derecho y las aspiraciones democráti
cas de nuestros pueblos. Y por último, como una
demostración de su respeto a las normas del derecho
internacional y de su fe en los medios de solución
pacífica que la civilización impone a los Estados
para el arreglo de sus diferendos. Guatemala se
complace en anunciar que a su vieja disputa con
Gran Bretaña por el territorio de Belice se le busca
solución a través de los buenos oficios de un Estado
amigo. Esta actitud inalterable de Guatemala, de
respeto a la solución pacífica de los conflictos, base
fundamental de la estructura jurídica de las Naciones
Unidas, le hace esperar con optimismo que la justicia
de su caso hará posible encontrar una solución favo
rable a su derecho.

90. En el orden económico, Guatemala espera que
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comer
cio y Desarrollo, como órgano de la Asamblea Gene
ral, contribuya por medio de su órgano permanente,
que es la Junta de' Comercio y Desarrollo, a los
esfuerzos que hacen los países menás desarrollados
para incrementar su economía, ayudá.ndoles a resol
ver los problemas que tienen en la colocación de sus
productos básicos en el mercado mundial. Ponemos
especial interés en la Comisión de Productos Básicos,
ya que mi país, a pesar de su lucha por desarrollarse
y del crecimiento de su sector industrial, que el año
1964 estuvo entre los sectores econ6micos que mayor
cre<?imiento experimentaron con un 6.5%~siguesiendo

un país cuyas divisas necesarias para financiar su
desarrollo aún proceden de la exportación de produc
tos básicos de origen agríco\a, como el café.

91. El esfuerzo que mi país hace por lograr su
desarrollo, y que el año 1964 10 llev6 a experimentar
un crecimiento del producto nacional bruto de 9,9%,
cifra elevada en comparación con el crecimiento d~l

país en años anteriores, debe verse apoyado por una
política de precios y un tratamiento justo para los
productos básicos que exportamos, a fin de que los
problemas que los países en desarrollo tienen con
sus balanzas de pagos, no tiendan a agravarse como
consecuencia de las barreras a la exportaci6n. La
existencia de tales barreras no debe desanimarnos
en nuestras legítimas aspiraciones al desarrollo
económico.

92. Las profundas transformaciones ocurridas en el
mundo, como consecuencia de los grandes avances de
la ciencia y de los extraordinarios progresos tecno16
gicos, han obligado al sistema interamericano a
desarrollar un proceso de ajuste o acoplamiento. Sin
embargo, al examinar su situación y la de los métodos
conducentes para adaptarlo a las condiciones y exi
gencias del mundo actual, nos encontramos con la
necesidad de r~visar muchos conceptos clásicos en
mat~ria de convi'7encia y cooperación internacionales,
cuya evoluci6n es motivo de readaptación en determi
nadas f6rmulas, normas y procedimientos, paraaten
der las modalidades nuevas que ofrecen las actuales
relaciones entre los pueblos.

93. Siendo uno de los objetivos esenciales de la soli
daridad continental la coordinación de sus economías
con un sentido de unidad, debemos formular progra
mas de desarrollo econ6mico en escala continental
y establE!0er los organismos que puedan hacer la
programaci6n de nuestro desarrollo econ6mico. No
es funci6n. de un país ni de una zona, sino de toda la
América, que cuanto se refiera a intensificaci6n de
nuestro comercio, diversificaci6n de la producci6n y
la industrializaci6n, inversiones de capital privado y
extranjero y reducciones de restricciones al comercio
interamericano, se haga con una visi6n de conjunto y
con una misma teoría, porque de otro modo nunca
tendríamos unidad y podría ocurrir que se hiciera una
consideraci6n de los factores econ6micos a la luz de
elementos técnicos tan diversos, que las finalidades
que se cumplieran podrían resulta~, en determinados
casos, contradictorias y mutuamente restrictivas en
su eficacia.

94. Muy especial consideración merece el·factor de
las inversiones extranjeras. Mi Gobierno ha hecho un
análisis sereno de las implicaciones de la inversi6n
extranjera en el país.

95. Guatemala, conjuntamente con los otros Gobier
nos centroamericanos, emiti6 recientemente una de
claración que contiene principios básicos que consti
tuirán normas generales en materia de inversiones
extranjeras, que por su trascendencia considero
oportuno indicar someramente ante esta Asamblea.
Existe el consenso de que la inversi6n extranjera es
necesaria para acelerar el desarrollo económico, ya
que el ahorro interno no es suficiente todavía para
tal fin. Sin embargo, hay que poner especial énfasis
en el hecho de que la inversión externa, así como
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87. No puede negarse que en sus veinte anos de exis
tencia las Naciones Unidas se han esforzado por el
mantenimiento de un orden iuridico internacional, han
establecido el principio de la igualdad juridica de los
Estados y han dado en muchas ocasiones soluciones
justas y adecuadas a los conflictos que ponen en peli
gro el mantenimiento de la paz, la seguridad y la
justicia internacionales. La comprobaci6n de estos
esfuerzos debe ser el acicate que nos impulse a
redoblar nuestros esfuerzos por la paz mundial, hoy
tan amenazada.

88. Guatemala, dentro de su modesta posici6n en la
Organizaci6n mundial, ha estado siempre dispuesta a
apoyar con decisi6n y entusiasmo todas aquellas
medidas justas y convenientes para la soluci6n de los
grandes problemas que afligen a la humanidad; ha
seguido, c0In:0 norma de conducta invariable, una
poIrtica clara y definida de absoluto respeto a los
compromisos internacionales, y ha luchado por la
libertad e independencia de los pueblos oprimidos,
~anteniendo siempre al respecto una pos.ici6n de
vanguardia. Dentro deI sistema regional americano,
ha dado siempre su plenè> apoyo, y 10 seguirâ dando,
a la consecuci6n de los fines que 10 inspiraron; ha
brindado su' solidaridad inalterable cuando se han
perseguido objetivos de orden comûn, sean de carâc
ter polftico 0 econ6mico, y ha mantenido siempre una
actitud vigilante, digna y enérgica, para saIvar nues
tros principios y nuestro sistema de vida, hoy ame
nazados mâs que nunca por una emboscada y' artera
fuerza destructora de los mâs preciados valores
humanos.

89. Asi, Guatemala ha sObtenido firmemenfe su
repudio hacia los sistemas totalitarios y ha adoptado
mf'didas enêrgicas para dC'tener la provocaci6n y la
agresi6n deI comunismo, reafirmando el sistema
americano de derecho y las aspiraciones democrâti
cas de nuestros pueblos. Y por ûltimo, como una
demostraci6n de su respeto a las normas deI derecho
internaciona1 y de su fe en los medios de soluci6n
pacifica que la civilizaci6n impone a los Estados
para el arreglo de sus diferendos. Guatemala se
complace en anunciar que a su vieja disputa con
Gran Bretafia por el territorio de Belice se le busca
soluci6n a travês de los buenos oficios de un Estado
amigo. Esta actitud inalterable de Guatemala, de
respeto a la soluci6n pacifica de los conflictos, base
fundamental de la estructura jurIdica de las Naciones
Unidas, le hace esperar con optimismo que la justicia
de su casa harâ posible encontrar una soluci6n favo
rable a su derecho.

90. En el orden econ6mico, Guatemala espera que
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comer
cio y Desarrollo, como 6rgano de la Asamblea Gene
ral, contribuya por medio de su 6rgano permanente,
que es la Junta de' Comercio y Desarrollo, a los
esfuerzos que hacen los pafses menos desarrollados
para incrementar su economfa, ayudândoles a resol
ver los problemas que tienen en la colocaci6n de sus
productos bâsicos en el mercado mundial. Ponemos
especial interês en la Comisi6n de Productos Bâsicos,
ya que mi pais, a pesar de sulucha por desarrollarse
y deI crecimiento de su sector industrial, que el ana
1964 estuvo entre los sectores econ6micos que mayor
cre<?imiento experimentaron con un 6.5%~siguesiendo

un pais cuyas divisas necesarias para financiar su
desarrollo aûn proceden de la exportaci6n de produc
tos bâsicos de origen agrfco\a, como el café.

91. El esfuerzo que mi pars hace por lograr su
desarrollo, y que el ano 196410 llev6 a experimentar
un crecimiento deI producto nacional bruto de 9,9%,
cifra elevada en comparaci6n con el crecimiento deI
pais en anos anteriores, debe verse apoyado por una
poUtica de precios y un tratamiento justo para los
productos bâsicos que exportamos, a fin de que los
problemas que los pafses en desarrollo tienen con
sus balanzas de pagos, no tiendan a agravarse coma
consecuencia de las barreras a la exportaci6n. La
existencia de tales barreras no debe desanimarnos
en nuestras legîtimas aspiraciones al desarrollo
econ6mico.

92. Las profundas transformaciones ocurridas en el
mundo, coma consecuencia de los grandes avances de
la ciencia y de los extraordinarios progresos tecnol6
gicos, han obligado al sistema interamericano a
desarrollar un proceso de ajuste 0 acoplamiento. Sin
embargo, al examinar su situaci6n y la de los métodos
conducentes para adaptarlo a las condiciones y exi
gencias deI mundo actual, nos encontramos con la
necesidad de r~visar muchos conceptos clâsicos en
mat~ria de convl''lencia y cooperaci6n internacionales,
cuya evoluci6n e8 motivo de readaptaci6n en determi
nadas f6rmulas, normas y procedimientos, paraaten
der las modalidades nuevas que ofrecen las actuales
relaciones entre los pueblos.

93. Siendo une de los objetivos esenciales de la soli
daridad continental la coordinaci6n de sus economras
con un sentido de unidad, debemos formular progra
mas de desarrollo econ6mico en escala continental
y establE!0er los organismos que puedan hacer la
programaci6n de nuestro desarrollo econ6mico. No
es funci6il de un pars ni de una zona, sino de toda la
Amêrica, que cuanto se refiera a intensificaci6n de
nuestro comercio, diversificaci6n de la producci6n y
la industrializaci6n, inversiones de capital privado y
extranjero y :r.educciones de restricciones al comercio
interamericano, se haga con una visi6n de conjunto y
con una misma teoria, porque de otro modo nunca
tendrramos unidad y podrra acurrir que se hiciera una
consideraci6n de los factores econ6micos a la luz de
elementos têcnicos tan diversos, que las finalidades
que se cumplieran podrran resulta~, en determinados
casos, contradictorias y mutuamente restrictivas en
su eficacia.

94. Muy especial consideraci6n merece el·factor de
las inversiones extranjeras. Mi Gobierno ha hecho un
anâlisis sereno de las implicaciones de la inversi6n
extranjera en el pars.

95. Guatemala, conjuntamente con los otros Gobier
nos centroamericanos, emiti6 recientemente una de
claraci6n que contiene principios bâsicos que consti
tuirân normas generales en materia de inversiones
extranjeras, que por su trascendencia considero
oportuno indicar someramente ante esta Asamblea.
Existe el consenso de que la inversi6n extranjera es
necesaria para acelerar el desarroll0 econ6mico, ya
que el aborro interno no es suficiente todavfa para
tal fin. Sin embargo, hay que poner especial ênfasis
en el hecho de que la inversi6n externa, as! como
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tiene el mismo derecho a obtener razonables utilida
de~, también debe colaborar para que el país que la
recibe se desarrolle, destinándose a aquellos ren
glones que no han sido explotados por los nacionales
de nuestros países~ o que 10 han sido en forma inade
cuada. Por otra parte, se ha llegado a la conclusi6n
de que la inversi6n extranjera es necesaria en aque
llos campos en que, por la complejidad de la tecnolo
gía que se requiere, por el monto excesivo de la
inversi6n, ó por las exigencias y condiciones del
mercado, no se han podido instalar empresas nacio
nales, permaneciendo los recursos del país sin bene
ficiar a nadie. Los conceptos anteriores, creemos,
son aplicables a todos los paíset:3 hermanos de
América.

96. En nuestra opini6n, los imTersores extranjeros
deben colaborar, en el país en donde se radican, a ~a

formaci6n de una clase vlgorosa de gente de empresa,
haciendo partícipes a los nacionales para transmitir
les conocimientos técnicos necesarios a fin de hacer
los hombres más capaces y Otiles a su pare.

97. Un punto importante de la declara.ci6n a que me
refiero indica que los Gobiernos estimularán espe
cialmente a aquellas empresas de' capital mixto en
que los capitales externos se han asociado con capi
talistas nacionales, sentándose también el principio
de que se considera esencial que los inversores ex
tranjeros den opci6n, por un tiempo razonable, a los
inversores centroamericanos para la suscripción y
adquisición de acciones de capital. También se hace
hincapié en que, con el fin de diversificar las expor
taciones de Centroamérica a otros países o regiones,
se debe promover la inversi6n destinada a producir
artículos exportables, manufacturados con materias
primas nacionales.

98. Puedo declarar que Guatemala, en consecuencia,
recibirá. con los brazos abiertos la inversiónque pro
venga de sus demás hermanos de América, sabiendo
que todos tenemos interés en desarrollarnos plena
mente para que seamos más capaces cada dIa de
proporcionar a nuestros pueblos una vida mejor,
erradicando la enfermedad, la miseria y la ignoran
cia, de conformidad con los más nobles postulados
que figuran en la Carta de las Naciones Unidas.

99. Por ello, Guatemala espera que los Gobiernos
de aquellos países exportadores de capital de inver
si6n orienten a sus inversores para que adopten ac
titudes acordes con los principios enunciados y con
las aspiraciones de progreso equilibrado que a todos
nuestros paises anima.

I
100. En relación a la formación de un mércado co-
·mCm latinoamericano, el Gobierno de mi país r~cibió

con honda simpatía las proposicionés hechas por des
tacados economistas, a sugerencia d~l señor Presi
dente de ChUe. Esa simpatía proviene del hecho que
hernos sido los más entusiastas impulsores de los
programas de integración económica centroamerica
na, que venimos realizando desde el principio de la
década pasada. Hemos visto progresar nuestras eco
nomías a medida que se ha venido completando el
mercado com(m centroamericano. Hemos comprobado
el beneficio' de la formación de organismos regiona
les de fil,cción positiva, como el Banco Centroameri
cano de Integración Económica, el Instituto Centro-

americano de Investigación y Tecnología Industrial,
la Cá.mara de Compensaci6nCentroamericana, y otros.
Por tales razones, estamos convencidos de que la
ampliaci6n de los mercados de consumo es indispen
sable para impulsar el desarrollo de nuestros países
en una forma más acelerada de la que permiten los
mercados insuficientes en nuestros respectivos pue
blos. Sin embargo. es nuestro deber advertir que lo
que hemos logrado ha tenido que ser el fruto de mu
chos años de preparación, años en los cuales al prin
cipio se progresaba poco, con nuestra natural impa
ciencia; pero a medida que hemos aV3J."'1zado, hemos
visto ensancharse el camino hacia el punto en que
actualmente nos encontramos. Todavía estamos insa
tisfechos; por supuesto nos falta mucho camino que
recorrer, pero cada día 10 hacemos con mlí.s entu
siasmo y convencimiento. Por estos motivos, Guate
mala felicita a los demás países del continente por
la firme voluntad de resolver unidos el problema de
nuestro atr~so econ6mico y social.

101. Nos complace mucho el proyecto de creaci6n
del mercado com(m latinoamericano, porque hemos
visto que se comprende claramente que los países
menos desarrollados de América necesitan un trato
especial, ya que su agricultura, su industria, su mi
nería y, en general, todas sus actividades económicas
necesitan reforzarse en muchos aspectos, antes de
poder formar parte del mismo mercado, junto con
otras economías má.s avanzadas y mejor integradas
h'1ternamente. En vari3.s partes del importante pro
yecto se hace menciÓn de que los países menos
aesarrollados, entre los· que no podemos dejar de
incluirnos, necesitaremos de plazos más largos para
alcanzar las metas que se fijen o para liberar nues
tro comercio con el resto de América. y que, asi
mismo, se examinarlin preferencias para las inver
siones y la ayuda financiera externas, abastecimiento
de e:r:ergía eléctrica, mejoramiento de las comunica
ciones, asistencia técnica, y algunos otros aspectos.
Ello: que no dudamos será. confirmado por todos los
países al cristalizar las proposiciones. demuestra
el gran espíritu americanista que anima a sus autore¿s,
aparte de que es una confirmaci6n de su gran capaci
dad para comprender los problemas econ6micos que
afligen a nuestros pueblos.

102. Guatemala, en consecuencia, piensa unirse al
gran movimiento integracionista económico lati
noamericano, pero en cumplimiento de tratados cen
troamericanos se pronunciará con:untam.ente con el
resto de los demás países de Centroamérica para
actuar como un solo bloque, y siempre que en los
respectivos instrumentos que le den vida al mercado
como.n exista suficiente flexibilidad, que permita la
participación eficaz y oportuna en beneficio de nues
tros pueblos y de la comunidad americana.

103. En relación a los esfuerzos de unificación po
lítica de Centroamérica, en el discurso que tuve el
honor de pronunciar en 1~64 [130la. sesión] en el
seno de esta ilustre Asamblea, expuse a grandes
rasgos los logros obtenidos en el proceso de inte
graci6n centroamericana, algunos de los proyectos
que se estaban desarrollando en relación con dicho
proceso, así como los pla....'1es que se tenían en mente
para lograr en un futuro cercano la reestructuraciÓn
centroamericana.
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tiene el mismo derecho a obtener razonables utilida
de~, tambiên debe colaborar para que el pars que la
recibe se desarrolle, destinândose a aquellos ren
glanes que no han sido explotados por los nacionales
de nuestros parses, 0 que 10 han sido en forma inade
cuada. Por otra parte, se ha llegado a la conclusi6n
de que la inversi6n extranjera es necesaria en aque
110s campos en que, por la complejidad de la tecnolo'"
gra que se requiere, por el monto excesivo de la
inversi6n, à par las exigencias y condiciones deI
mercado, no se han podido instalar empresas nacio
nales, permaneciendo los recursos dei pars sin bene
ficiar a nadie. Los conceptos anteriores, creemos,
son aplicables a todos los pafse13 hermanos de
Amêrica.

96. En nuestra opini6n, los imrersores extranjeros
deben colaborar, en el pafs en dcmde se radican, a ~a

formaci6n de una clase vlgorosa de gente de empresa,
haciendo partrcipes a los nacionales para transmitir
les conocimientos têcnicos necesarios a fin de hacer
los hombres mâs capaces y !ltiles a su pars.

97. Un punto importante de la declaraci6n a que me
refiero indica que los Gobiernos estimularân espe
cia1mente a aquellas empresas de' capital mixto en
que los capitales externos se han asociado con capi
talistas nacionales, sentândose tambiên el principio
de que se considera esencial que los inversores ex
tranjeros den opci6n, por un tiempo razonable, a los
inversores centroamericanos para la suscripci6n y
adquisici6n de acciones de capital. También se hace
hincapié en que, con el fin de diversificar las expor
taciones de Centroamérica a otros pafses 0 regiones,
se debe promover la inversi6n destinada a producir
art!culos exportables, manufacturados con materias
primas nacionales.

98. Puedo declarar que Guatemala, en consecuencia,
recibirâ con los brazos abiertos la inversi6nque pro
venga de sus demâs hermanos de América, sabiendo
que todos tenemos interês en desarrollarnos plena
mente para que seamos mâs capaces cada dIa de
proporcionar a nuestros pueblos una vida mejor,
erradicando la enfermedad, la miseria y la ignoran
cia, de conformidad con los mâs nobles postulados
que figuran en la Carta de las Naciones Unidas.

99. Por ello, Guatemala espera que los Gobiernos
de aquellos pafses exportadores de capital de inver
si6n orienten a sus inversores para que adopten ac
titudes acordes con los prfncipios enunciados y con
las aspiraciones de progreso equilibrado que a todos
nuestros parses anima.

1

100. En relaci6n a la formaci6n de un mercado co-
·mCm latinoamerîcano, el Gobierno de mi pais recibi6
con honda simpatra las proposicionés hechas por des
tacados economistas, a sugerencia d~l sefior Presi
dente de ChUe. Esa simpatra proviene deI hecho que
hernos sido los mâs entusiastas impulsores de los
programas de integraci6n econ6mica centroamerica
na, que venimos realizando desde el principio de la
dècada pasa.da. Hemos visto progresar nuestras eco
nomras a medida que se ha venido completando el
mercado comiln centroamericano. Hemos comprobado
el beneficio' de la formaci6n de organismos regiona
les de ~cci6n positiva, como el Banco Centroameri
cano de Integraci6n Econ6mica, el Instituto Centro-

americano de Investigaci6n y Tecnologfa Industrial,
la Câmara de Compensaci6n Centroamericana, y otros.
Por tales razones, estamos convencidos de que la
ampliaci6n de los mercados de consumo es indispen
sable para impulsar el desarrollo de nuestros paises
en una forma mâs acelerada de la que permiten los
mercados insuficientes en nuestros respectivos pue
blos. Sin embargo. es nuestro deber advertir que 10
que hemos logrado ha tenido que ser el fruto de mu
chos afios de preparaci6n, afios en los cuales al prin
cipio se progresaba poco, con lluestra natural impa
ciencia; pero a medida que hemos aV3J."1zado, hemos
visto ensancharse el camino hacia el punto en que
actualmente nos encontramos. 'l'odavia estamos insa
tisfechos; por supuesto nos falta. mucha camino que
recorrer, pero cada dia 10 hacemos con mâs entu
siasmo y convencimiento. Por estos motivos, Guate
mala felicita a los demâs parses deI continente por
la firme voluntad de resolver unidos el problema de
nuestro atr~so econ6mico y social.

101. Nos complace mucho el proyecto de creaci6n
deI mercado com(m latinoamericano, porque hemos
vista que se comprende claramente que los pafses
menos desarrollados de América necesitan un trato
especial, ya que su agricultura, su industria, su mi
nerra y, en general, todas sus actividades econ6micas
necesitan reforzarse en muchos aspectos, antes de
poder formar parte deI mismo mercado, junto con
otras economfas mâs avanzadas y mejor iritegradas
h'1ternamente. En varhs partes deI importante pro
yecto se hace menci6n de que los parses menos
aesarrollados, entre los- que no podemos dejar de
incluirnos, necesitaremos de plazos mâs largos para
alcanzar las metas que se fijen 0 para liberar nues
tro comercio con el resta de América. y que, asi
mismo, se examinarân preferencias para las inver
siones y la ayuda financiera externas, abastecimiento
de er:ergfa eléctrica, mejoramiento de las comunica
ciones, asistencia têcnica, y algunos otros aspectos.
Ello: que no dudamos serâ confirmado por todos los
parses al cristalizar las proposiciones. demuestra
el gran espiritu americanista que anima a sus autore~,

aparte de que es una confirmaci6n de su gran capaci
dad para comprender los problemas econ6micos que
afligen a nuestros pueblos.

102. Guatemala, en consecuencia, piensa unirse al
gran movimiento integracionista econ6mico lati
noamericano, pero en cumplimiento de tratados cen
troamericanos se pronunciarâ con:untam.ente con el
resto de los demâs pafses de Centroamérica para
actuar como un solo bloque, y siempre que en los
respectivos instrumentos que le den vida al mercado
comtin exista suficiente flexibilidad, que permita la
participaci6n eficaz y oportuna en beneficio de nues
tros pueblos y de la comunidad americana.

103. En relaci6n a los esfuerzos de unificaci6n po
Utica de Centroamêrica, en el discurso que tuve el
honor de pronunciar en 1~64 [1301a. sesi6n] en el
seno de esta ilustre Asamblea, expuse a grandes
rasgos los logros obtenidos en el proceso de inte
graci6n centroamericana, algunos de los proyectos
que se estaban desarrollando en relaci6n con clicho
proceso, as! como los pla.'1es que se tenIan en mente
para lograr en un future cercano la reestructuraci6n
centroamericana.
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104~ Con la m~s profunda complacencia puedo anun
ciar hoy nuevos y positivos pasos realizados por las
Repíiblicas centroamericanas en la trascendental la
bor de reconstrucción de su vieja nacionaliaad. El 30
de marzo de 1965 entró en vigor la nueva carta de la
Organización de Estados Centroamericanos y, en esa
oportunidad, se celebró la Primera Conferencia Ex
traordinaria de Ministros de Relaciones Exteriores
de Centroamérica, que adopU) todas las medidas ne
cesarias para la marcha de nuestra organización en
su actual fase.

105. De conformidad con 'ese nuevo instrumento
fundamental y de las decisiones de la citada Confe
rencia de Cancilleres, la Organización de Estados
Centroamericanos cuenta, para la realización de sus
fines, con los siguientes órganos: la Reunión de Jefes
de Estado, órgano supremo; la Conferencia de Minis
tros de Relaciones Exteriol es, órgano principal; el
Consejo Ejecutivo, órgano permanente integrado por
los Cancilleres centroamericanos o sus representan
tes especiales; 131 Consejo Legislativo, compuesto por
tres representantes de cada uno de los poderes legis
lativos de los Estados miembros; la Corte de Justicia
Centroamericana, integrada por los presidentes de
los poderes judiciales de los referidos Estados; el
Consejo Económico Centroamericano, formado por
los respectivos ministros de economía; el Consejo
Cultural y Educativo, integrado por los ministros
de educación centroamericanos; el Consejo de Defen
sa, compuesto por los ministros de defensa o titula
ree· del ramo equivalente, segan corresponda al rango
o funciones en los correspondientes Estados tniem
brol3, y otros órganos subsidiarios.

loa,. Debo manifestar clara y categóricamente que
para el Gobierno de Guatemala la reestructuración de
.la Organización de Estados Centroamericanos, as!
como los avances logrados en el desenvolvimiento de
los diversos programas de integración, constituyen
dnicamente etapas del proceso que tiene. como meta
la restauraci6n de la unidad de Centroamérica, den
tro de un plazo 10 m~s breve posible.

107. Considera el Gobierno de Guatemala que ese
objetivo est~ señalado como un imperativo histórico
y como un mandato del pueblo centroamericano, que
desde el mismo e infausto momento de la disolución
de la Repo.blica Federal de Centroamérica expres6 su
firme e inquebrantable decisi6n de reconstruirla.
Para el pueblo ,de Ccntroamérica el retorno a su
antigua unidad ha dejado de ser un simple anhelo, pa
ra transformarse en la m~s noble y urgente de las
tareas de los hombres centroamericanos.

108. En fiel interpretación de ese mandato fue que
a fines del.año 1963 presenté a los excelentísimos
cancilleres de Centroamérica el "Proyecto de Bases
de la Comunidad Centroamericana", al cual alud! en
mi intervención durante el decimonoveno periodo de
sesiones de la Asamblea General de las Naciones
Unidas [130la. sesi6n, párrs. 11 a 15]. Como mani
festé en dicha intervenci6n, el mencionado proyecto
fue estudiado por un~ Comisi6n Especial, que le
introdujo muy pocas modificaciones y prepar6 el
correspondiente informe para ser conocido por la
Reuni6n de Cancilleres Centroamericanos.

109. La Primera Conferencia Extraordinaria de Mi
nistros de Relaciones Exteriores de Centroamérica,
por medio de su resolución XIII, encarg6 al Consejo
Ejecutivo la elaboraci6n de un proyecto de Convenio
sobre la Comunidad Centroamericana, tom~ndose en
cuenta el proyecto de bases presentado por mi pals.
Tenemos ya presentado el proyecto de Carta de la
Comunidad Centroamericana, de la cual' deberá cono
cer la próxima reunión ordinaria de Ministros de
Relaciones Exteriores de Centroamérica. En este
proyecto de carta, como en las bases, se ~ontempla

la existencia de 6rganos supranacionales, capaces
de llevar ~adelante el proceso de integración.

110. Como ya lo he dicho, Guatemala mantiene una
profunda preocupación por los graves asuntos que
confronta nuestra Organizaci6n. As!, lamenta que el
problema del desarme continúe siendo un tema sin
solución. Lamenta también que exista todavía el
problema de los pueblos divididos sin que, a pesar
de 10 que se ha dicho en todas las ocasiones de la
libre determinaci6n de los pueblos, se dé oportunidad
a esos países para organizarse, manteniéndolos en
un estado contrario a sus deseos y a su destino. La
menta que guerras locales destruyan la paz del muno

do y que el comunismo, valiéndose de la súbversión
internacional, que es una nueva forma de interven
ción, ataque naciones pacíficas y democr~ticas, inte
rrumpiendo su proceso de desarrollo. Debe compla
cerse. sin embargo, de que, gracias a los esfuerzos
del Consejo de Seguridad y del Secretario General de
las Naciones Unidas, se haya logrado el cese de fuego
Em el conflicto armado de dos países amig~s, la India
y Pakis.tán, y mantiene la esperanza de que ese con
flicto sea resuelto por los procedimientos pacíficos.
En la misma forma espera que sea resuelto el pro
blema de Viet-Nam, que tantas vidas humanas ha
cobrado ya. Advierte con satisfacci6n que el proceso
de independencia de los pueblos sometidos a coloniaje
esté adquiriendo una r~pida 'soluci6n y se complace
en observar que nuevos paises ingresen a nuestra
Organizaci6n, que cumpl,e así sus fines ecuménicos.
Acoge, por último, con entusiasmo, la decisión del
Santo Padre de dirigirse desde esta Organización a
todos los pueblos del mundo en demanda de la paz
universal. Guatemala, como país católico en su in
mensa mayoría, se suma a estapetici6n de Su Santidad,
que no es sino reflejo de la doctrina de Cristo del
amor universal de todos los hombres.

111. Debo mencionar, siquiera sea en forma breve,
el proceso de reestructuraci6n política e institucional
que actualmente se efectúa en mi país. Como es del
conocimiento general, el actual Gobierno de la Repú~

blica se instaur6 con el prop6sito- de terminar con la
anarquía, poner fin a la demagogia y a l2s ambiciones
políticas, restaurar la moralidad administrativa y
acabar con la subversi6n comunista, que constituye
actualmente un grave peligro para todos los países
latinoamericanos. Mi Gnbierno ha cumplido con los
objetivos que se traz6: pacific6 al país; restaurO su
economía; una Asamblea Nacional Constituyente emi
ti6 ya la nueva .constituci6n, que fue solemnemente
promulg9..da el 15 del presente mes, Constitución de
las m~s avanzadas en cuanto a la protecci6n de los
derechos h~'manos y a otras garantías de orden social
se refifn·e. De acuerdo con las disposiciones de la
propia Asamblea, dentro de poco tiempo s~~ celebrarAn
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104~ Con la mâs profunda complacencia puedo anun
cial' hoy nuevos y positivos pasos realizados pOl' las
Repa.blicas centroamericanas en la trascendentalla
bol' de reconstrucci6n de su vieja nacionaliàad. El 30
de marzo de 1965 entr6 en vigor la nueva carta de la
Organizaci6n de Estados Centroamericanos y, en esa
oportunidad, se celebro la Primera Conferencia Èx
traordinaria de Ministros de Relaciones Exteriores
de Centroamérica, que adopt6 todas las medidas ne
cesarias para la marcha de nuestra organizaci6n en
su actual fase.

105. De conformidad con 'ese nuevo instrumento
fundamental y de las decisiones de la citada Confe
rencia de Cancilleres, la Organizaci6n de Estados
Centroamericanos cuenta, para la realizaci6n de sus
fines, con los siguientes Organos: la Reuni6n de Jefes
de Estado, Organo supremo; la Conferencia de Minis
tros de Relaciones Exteriol es, Organo principal; el
Consejo Ejecutivo, Organo permanente integrado pOl'
los Cancilleres centroamericanos 0 sus representan
tes especiales; ~l Consejo Legislativo, compuestopor
tres representantes de cada unD de los porleres legis
lativos de los Estados miembros; la Corte de Justicia
Centroamericana, integrada pOl' los presidentes de
los poderes judiciales de los referidos Estados; el
Consejo EconOmico Centroamericano, formado pOl'
los respectivos ministros de economra; el Consejo
Cultural y Educativo, integrado pOl' los ministros
de educaciOn centroamericanos; el Consejo de Defen
sa, compuesto pOl' los ministros de defensa 0 titula
reE· deI rama equivalente, segan corresponda al rango
o funciones en los correspondientes Estados miem-,
brol3, y otros 6rganos subsidiarios.

108,. Debo manifestaI' clara y categ6ricamente que
para el Gobierno de Guatemala la reestructuraci6n de
.la Organizaci6n de Estados Centroamericanos, asr
como los avances logrados en el desenvolvimiento de
los diversos programas de integraci6n, constituyen
dnicamente etapas deI proceso que tiene. como meta
la restauraci6n de la unidad de Centroamêrica, den
tro de un plazo 10 mâs breve posible.

107. Considera el Gobierno de Guatemala que ese
objetivo estâ sefialado como un imperativo hist6rico
y como un mandato deI puebla centroamericano, que
desde el mismo e infausto momento de la disoluci6n
de la Rept'tblica Federal de Centroamérica expres6 su
firme e inquebrantable decisiOn de reconstruirla.
Para el pueblo .de Controamérica el retorno a su
antigua unidad ha dejado de sel' un simple anhelo, pa
ra transformarse en la mâs noble y urgente de las
tareas de los hombres centroamericanos.

108. En fiel interpretaci6n de ese mandato fue que
a fines del,ano 1963 presenté a los excelentfsimos
cancilleres de Centroamérica el "Proyecto de Bases
de la Comunidad Centroamericana", al cual alud! en
mi intervenci6n durante el decimonoveno perlodo de
sesiones de la Asamblea General de las Naciones
Unidas [130la. sesi6n, pârrs. Il a 15]. Como mani
festé en dicha intervenciOn, el mencionado proyecto
fue estudiado pOl' un~ Comisi6n Especial, que le
introdujo MUY pocas modificaciones y prepar6 el
correspondiente informe para sel' conocido par la
Reuni6n de Cancilleres Centroamericanos.

109. La Primera Conferencia Extraordinaria de Mi
nistros de Relaciones Exteriores de Centroamérica,
pOl' media de su resoluci6n XIII, encarg6 al Consejo
Ejecutivo la elaboraci6n de un proyec~o de Convenio
sobre la Comunidad Centroamericana, tomândose en
cuenta el proyecto de bases presentado pOl' mi pars.
Tenemos ya presentado el proyecto de Carta de la
Comunidad Centroamericana, de la cual'deberâ cono
cel' la pr6xima reuni6n ordinaria de Ministros de
Relaciones Exteriores de Centroamérica. En este
proyecto de carta, como en las bases, se <?ontempla
la existencia de 6rganos supranacionales, capaces
de llevar !adelante el proceso de integraciOn.

110. Como ya 10 he dicho, Guatemala mantiene una
profunda preocupaci6n pOl' los graves asuntos que
confronta nuestra Organizaci6n. As!, lamenta que el
problema deI desarme contint'te siendo un tema sin
soluci6n. Lamenta tambiên que exista todavfa el
problema de los pueblos divididos sin que, a pesar
de 10 que se ha dicho en todas las ocasiones de la
libre determinaci6n de los pueblos, se dé opcrtunidad
a esos parses para organizarse, manteniéndolos en
un estado contrario a sus deseos y a su destino. La
menta que guerras locales destruyan la paz deI Muno
do y que el comunismo, valiéndose de la sûbversi6n
internacional, que es una nueva forma de interven
ci6n, ataque naciones pacrficas y democrâticas, inte
rrumpiendo su proceso de desarrollo. Debe compla
cerse, sin embargo, de que, gracias a los esfuerzos
deI Consejo de Seguridad y deI Secretario General de
las Naciones Unidas, se haya logrado el cese de fuego
en el conflicto armado de dos parses amig9s, la India
y Pakis.tân, y mantiene la esperanza de que ese con
fiicto sea resuelto pOl' los procedimientos pacfficos.
En la misma forma espera que sea resuelto el pro
blema de Viet-Nam, que tantas vidas humanas ha
cobrado ya. Advierte con satisfacci6n que el proceso
de independencia de los pueblos sometidos a coloniaje
esté aàquiriendo una râpida 'soluci6n y se complace
en observaI' que nuevos parses ingresen a nuestra
Organizaci6n, que cumpl,e asr sus fines ecuménicos.
Acoge, pOl' ultimo, con entusiasmo, la decisi6n deI
Santo Padre de dirigirse desde esta Organizaci6n a
todos los pueblos deI mundo en demanda de la paz
universal. Guatemala, coma pars cat6lico en su in
mensa mayorra, se suma a estapetici6n de Su Santidad,
que no es sino reflejo de la doctrina de Cristo deI
amor universal de todos los hombres.

111. Debo mencionar, siquiera sea en forma brev~,

el proceso de reestructuraci6n poUtica e institucional
que actualmente se efectua en mi pars. Como es deI
conocimiento general, el actual Gobierno de la Repû;o<
blica se instaur6 con el prop6sito· de terminal' con la
anarqula, poner fin a la demagogia y a l~.s ambiciones
poUticas, restauraI' la moralidad administrativa y
acabar con la subversi6n comunista, que constituye
actualmente un grave peligro para todos los parses
latinoamericanos. Mi Gnbierno ha cumplido con los
objetivos que se traz6: pacific6 al pals; restaurO su
economfa; una Asamblea Nacional Constituyente emi
ti6 ya la nueva .constituci6n, que fue solemnemente
promulg9..da el 15 deI presente mes, Constituci6n de
las mâs avanzadas en cuanto a la protecci6n de los
derechos h~'manos y a otras garantras de orden social
se refif';"ce. De acuerdo con las disposiciones de la
propia Asamblea, dentro de poco tiempo s~~ celebrarân
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comentarios que, según sugería, ·habían sido formu
lados por el Secretario del Commonwea!th británico.

116. Se afirm6 que el Secretario del Commonwealth
había dicho que los africanos de Rhodesia del Sur
no estaban maduros para el gobierno propio. Pero la
que manifest6 en realidad el Secretario del Common
wealth fue totalmente distinto. Dijo que - y cito sus
palabras - "era lastima que los nacionalistas afri
canos no hubieran cooperado en la preparaci6n de la
Constituci6n, porque de hacerlo, hubieran aprendido
las artes de la administraci6n ti. Es un hec~lo evidente
que los grupos nacionalistas africanos que ahora tra
tan de lograr el poder no tienen aún ninguna experien
cia en materia legislativa ni administrativa, y éste es
por cierto un factor en la situaci6n existente.

117. El Ministro de Relaciones Exteriores de Zambia
afirm6 también que el Secretario del Commonwealth
había formulado comentarios sobre el uso de la fuer
za. Debo decir que el Secretario del Commonwealth
nunca descart6 la fuerza en todas las circunstancias.
Lo que dijo fue que el Gobierno británico estaba deci
d.ido a seguir buscando una soluci6n pacífica y que no
usaría d~ la fuerza para imponer una soluci6n cons
titucional.
118. Mí Gobierno manifest6 claramente en muébas
oportunidades que la responsabilidad de resolver el
problema constitucional de Rhodesia correspondía al
Reino Unido. Aceptamos esta responsabilidad plena
mente, y tolios nuestros esfuerzos han tendido al
logro de una soluci6n convenida, pacífica y duradera.
Cualquie,r sugerencia dIe que - para usar las palabras
que se emplearon esta mañana - nos "lavamos las
manos" en este problema es totalmente injustificada.
119. Habrá sin duda otras ocasiones en este perrodo
de sesiones de la Asamblea en que se discutan estos
d.ifíciles problemas, pero he considerado que estos
comentarios, en particular, del Ministro de Relacio
nes Exteriores de Zambia, con quien tan a menudo
estoy de acuerdo en tantas cuestiones, no debían que
dar sin respuesta hoy.

Se levanta la sesión a las 16.55 horas.

Litho in U.Ñ.

elecciones generaleb, para que el régimen constitu
cional pueda entrar en vigor a plenitud. Fuera de es
tas medidas, mi Gobierno ha impulsado todos los
programas de obras públicas, principalmente en 10
que respecta a nuevas carreteras, programas de elec
trificaci6n, escuelas, viviendas, hospitales y nume
rosas obras más; ha dado un vigoroso impulso a la
educaci6n nacional y se ha preocupado por resolver
nuestros demás problemas de orden social y econó
mico, a fin de sentar las bases para el futuro desarro
llo del país.

112. Sabemos que tenemos enemigos poderosos, sa
bemos que los eternos inconformes conspiran en la
sombra para evitar nuestro progreso; sabemos que la
subversi6n internaci.onal está al acecho con el prop6
sito de destruirnos y de destruir los fundamentos de
la democracia y de la libertad individual. Pero tene
mos fe en el porvenir, tenemos fe en los principios
y tenemos fe en la Organizaci6n internacional, como
base de una convivencia pacífica.

113. Para terminar, mi delegaci6n formula fervien
tes votos por el ~ixito de esta Asamblea, con la firme
convicci6n de qu.e ello redundará en beneficio de los
pueblos que en todos los rincones del mundo tienen
puestas sus esperanzas en nuestra Organizaci6n.

114. El PRESIDENTE (traducido del fl"ancés): Tiene
ahora la palabra el representante del Reino Unido,
que ha pedido ejercer su derecho a contestar para
referirse a las declaraciones del representante de
Zambia.

115. Lord CARADON (Reino Unido) (traducido del
inglés): Deseo ejercer mi derecho a contestar, muy
brevemente, con respecto a una o dos declaraciones
formuladas por el Ministro de Relaciones Exteriores
de Zambia esta mañana [1339a. sesi6n].' Lamento mu
cho no haber podido, por encontrarme ocupado esta
mañana en una reuni6n del Consejo de Se~uridad, oír
su discurs ') en esta Asamblea. Pero luego se seña16
a mi atención 10 que había manifestado el Ministro de
Relaciones Exteriores sobre Rhodesia del Sur y en
particular la parte de su' discurso en la que citaba
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elecciones genera1e~, para que el rêgimen constitu
cional pueda entrar en vigor a plenitud. Fuel'a de es
tas medidas, mi Gobierno ha impulsado todos los
programas de obras pûblicas, principalmente en 10
que respecta a nuevas carreteras, programas de elec
trificaci6n, escuelas, viviendas, hospitales y nume
rosas obras mas; ha dado un vigoroso impulso a la
educaci6n nacional y se ha preocupado pOl' resolver
nuestros demas problemas de orden social y econû
mico, a fin de sentar las bases para el futuro desarro
110 deI pars.

112. Sabemos que tenemos enemigos poderosos, sa
bemos que los eternos inconformes conspiran en la
sombra para evitar nuestro progreso; sabemos que la
subversi6n internaci.onal esta al acecho con el prop6
sito de desb:uirnos y de destruir los fundamentos de
la democracia y de la libertad individual. Pero tene
mos fe en el porvenir, tenemos fe en los principios
y tenemos fe en la Organizaci6n iÏ1.ternacional, como
base de una convivencia pacIfica.

113. Para terminal', mi delegaci6n formula fervien
tes votos pOl' el éixito de esta Asamblea, con la firme
convicci6n de qu.e ello redundarâ en beneficio de los
pueblos que en todos los rincones deI mund.o tienen
puestas sus esperanzas en nuestra Organizaci6n.

114. El PRESIDENTE (traducido deI fl'ancés): Tiene
ahora la palabra el representante deI Reino Unido,
que ha pedido ejercer su derecho a contestar para
referirse a las declaraciones deI representante de
Zambia.

115. Lord CARADON (Reino Unido) (traducido deI
inglés): Deseo ejercermi derecho a contestar, muy
brevemente, con respecta a una 0 dos declaraciones
formuladas pOl' el Ministro de Relaciones Exteriores
de Zambia esta maiiana [1339a. sesi6n].' Lamento mu
cho no haber podido, pOl' encontrarme ocupado esta
maftana en una reuni6n deI Consejo de Se~uridad, ofr
su discurs'.) en esta Asamblea. Pero luego se seiia16
a mi atenci6n 10 que habra manifestado el Ministro de
Relaciones Exteriores sobre Rhodesia deI Sur y en
particular la parte de su discurso en la que citaba
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comentarios que, segCLn suger!a, hab!an sido formu.
lados pOl' el SecretariQ deI Commonwealth britânico.

116. Se afirm6 que el Secretario deI Commonwealth
habla dicho que los africanos de Rhodesia deI Sur
no estaban maduros para el gobierno propio. Pero 10:
que mantiest6 en realidad el Secretario deI Common
wealth fue totalmente distinto. Dijo que - y cito sus
palabras - "era lâstima que los nacionalistas afri
canos no hubieran cooperado en la preparaci6n de la
Constituci6n, porque de hacerlo, hubieran 3.prendido
las artes de la administraci6n". Es un hec~lo evidente
que los grupos nacionalistas africanos que ahora tra
tan de lograr el poder no tienen aûn ninguna experien
cia en materia legislativa ni administrativa, y éste es
pOl' cierto un factor en la situaci6n existente.

117. El Ministro de Relaciones Exteriores de Zambia
afirm6 también que el Secretario deI Commonwealth
habla formulado comentarios sobre el uso de la fuer
zao Debo decir que el Secretario deI Commonwealth
nunca descart6 la fuerza en todas las circunstancias.
Lo que dijo fue que el Gobierno britânico estaba deci
dido a seguir buscando una soluci6n pacffica y que no
usar!a d~ la fuerza para imponer una soluci6n cons
titucional.
118. Mi Gobierno manifest6 claramente en muébas
oportunidades que la responsabilidad de resolver el
problema constitucional de Rhodesia correspondra al
Reino Unido. Aceptamos esta responsabilidad plena
mente, y toùos nuestros esfuerzos han tendido al
logro de una soluci6n convenida, pacffica y duradera.
Cualquie.r sugerencia d!.:) que - para usar las palabras
que se emplearon esta maiiana - nos "lavamos las
manos" en este problema es totalmente injustificada.
119. Habrâ sin duda otras ocasiones en este perfodo
de sesiones de la Asamblea en que se discutan estos
difrciles problemas, pero he considerado que estas
comentarios, en particular, deI Ministro de Relacio
nes Exteriores de Zambia, con quien tan a menudo
estoy de acuerdo en tantas cuestiones, no debfan qu.e
clar sin respuesta hoy.

Se levanta la seslôn a las 16;55 haras.
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